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El capitalismo Está En quiEbra

¡Hay que derribarlo!
Hubo un tiempo, no tan lejano, en 
el que los revolucionarios solo en-
contraban escepticismo o eran ridi-
culizados cuando afirmaban que el 
sistema capitalista iba al desastre. 
Hoy, son los más fervientes parti-
darios del capitalismo los que di-
cen: “el caos está ahí,  justo delante 
de nosotros” (1) (Jacques Attali, ex 
colaborador muy cercano del Pre-
sidente Mitterrand, ex Director del 
BERD (2) y ahora asesor del Presi-
dente Sarkozy). “Yo creo que no se 
da cuenta que dentro de dos días o 
una semana, nuestro mundo podría 
desaparecer. Es el Armagedón… 
Estamos muy acerca de una gran 
revolución social” (Jean-Pierre 
Mustier, director de banco, ante-

1) Le Journal du dimanche, 27/11/2011.
2) Banco europeo para la construcción 
y el desarrollo.

riormente en la Société générale) (3). 
No es con regocijo que estos defen-
sores del capitalismo admiten que 
su ídolo está moribundo.  Están, 
evidentemente, inconsolables, es-
pecialmente cuando descubren que 
las soluciones que se están conside-
rando para salvarlo son poco realis-
tas. Como lo observó el periodista 
que informó de los comentarios de 
Jean-Pierre Mustier: “es peor el re-
medio que la enfermedad”. ¡Y con 
razón!

Esto aplica ciertamente para 
aquéllos que, a pesar de su lucidez 
sobre la perspectiva del capitalis-
mo, consideran que no hay otro 
sistema posible para la humanidad 
que pueda proponer soluciones a la 
catástrofe que se abate hoy sobre la 

3) http://www.challenges.fr/finance-et-
marche/20111205.CHA7793/quand-l-
ex-patron-de-jerome-kerviel-prevoit-l-
apocalypse.html

humanidad. Porque no hay solución 
a las contradicciones del capitalis-
mo DENTRO del mismo sistema. 
Las contradicciones que enfrenta 
son insuperables porque no provie-
nen de su “mala gestión” por tal o 
cual gobierno o por las “finanzas 
internacionales”, sino simplemen-
te de las leyes sobre las cuales fue 
fundado. Es únicamente  saliendo 
de estas leyes, reemplazando al ca-
pitalismo por otra sociedad, que la 
humanidad podrá superar el desas-
tre en que ella se hunde inexorable-
mente. Y es solamente dándose esta 
perspectiva como realmente se pue-
de comprender la naturaleza y los 
retos  de la crisis del capitalismo.

En nuestro artículo “ La crisis de 
la deuda: ¿por qué?”, damos ele-
mentos para comprender las verda-
deras raíces de la crisis histórica del 
sistema capitalista.

Se puede resumir como sigue: 

La característica principal de 
este sistema es la producción de 
mercancías para la obtención de 
ganancias. La producción de mer-
cancías ya existía en las sociedades 
que le precedieron, pero ésta tenía 
un peso secundario en relación al 
conjunto de toda la vida económi-
ca. En el capitalismo, la primera 
preocupación de cualquier patrón 
es: “que puedo producir y a qué 
precio para que pueda venderse 
en un mercado para que saque una 
ganancia?” En la lógica capitalista, 
una mercancía es producida para 
un mercado y que debe satisfacer, 
directa o indirectamente, una nece-
sidad es solo secundaria. Esta lógi-
ca ha permitido  al capitalismo im-
pulsar progresos significativos en 
la productividad del trabajo, para 
reducir considerablemente el precio 
de las mercancías y, gracias a esto, 
conquistar el mundo entero. Pero es 

Sigue en la 3

La lucha contra el capitalismo  
es una lucha entre clases

La resistencia contra el actual orden 
social se extiende, desde las enor-
mes revueltas sociales en Túnez y 
Egipto al movimiento de los Indig-
nados en España, a las huelgas ge-
nerales y asambleas en la calle en 
Grecia, las manifestaciones sobre la 
vivienda y la pobreza en Israel, y el 
movimiento “Occupy” en EEUU, 
que en la actualidad ha encontrado 
un ligero eco en Reino Unido. La 
conciencia de que se trata de un 
movimiento global se está volvien-
do más clara y extendida.

En Reino Unido el 9 de noviem-
bre los estudiantes se manifestaron 
otra vez contra las políticas guber-
namentales en materia de educa-
ción, y el día 30 hasta 3 millones 
de trabajadores del sector público 
irán a la huelga contra los ataques a 
sus pensiones. Los electricistas lle-
van semanas manifestándose enér-
gicamente en las obras en defensa 
de sus empleos y condiciones de 
trabajo, y también se manifestaron 
el 9 de noviembre.

Aún no estamos  
ante una revolución

La palabra “revolución” está otra 
vez en el aire, y el “capitalismo” es 
ampliamente señalado de nuevo 
como  fuente de pobreza, guerras y 
desastres ecológicos.

Esto es positivo. Pero como los 
explotados y la mayoría oprimi-
da en Egipto están dolorosamente 
comprobando en sus propias car-
nes, librarse de la cabeza visible o 
de un gobierno particular no es una 
revolución aún. El régimen militar 
que tomó el poder tras Mubarak 
continúa encarcelando, torturando 
y asesinando a aquellos que osan 
expresar su insatisfacción ante el 
nuevo status quo.

Incluso el popular eslogan del 
movimiento “Occupy” en EEUU, 
“somos el 99 %”, no es todavía 
una realidad. A pesar de la amplia 
simpatía que levantan, las protestas 

“Occupy” no se han ganado el apo-
yo activo del “99 %”. Millones de 
personas sienten ansiedad del futuro 
incierto que el capitalismo les ofre-
ce, pero esta misma incertidumbre 
genera unas comprensibles dudas 
en lo referente a correr los riesgos 
que implican huelgas, ocupaciones 
y manifestaciones.

Estamos tan sólo comenzando a 
vislumbrar el potencial de un autén-
tico movimiento de masas contra el 
capitalismo, y es peligroso el con-
fundir los inicios del movimiento 
con un movimiento ya maduro y 
fuerte.

En este contexto, los mismos 
que están ya luchando pueden ser 
lastrados por sus propias ilusiones, 
que los propagandistas del sistema 
refuerzan de muy buena gana.

Ilusiones como:

“Todo es culpa de los banqueros 
y/o del neoliberalismo”

El capitalismo no son sólo los 
bancos, o un mercado “desregula-
do”. El capitalismo es una relación 
social basada en el sistema de sala-
rio, en la producción de mercancías 
para el beneficio, y funciona sólo a 
escala mundial. La crisis económi-
ca del capitalismo es el resultado 
del hecho que esta relación social 
se ha vuelto obsoleta, un freno para 
todo futuro avance.

Regular los bancos, aplicar un 
“impuesto Robin Hood” o extender 
el control estatal no destruye la raíz 
de la relación social capitalista en-
tre explotados y explotadores, y nos 
da una falsa meta por la que luchar.   
Los  llamamientos de los sindicatos 
para “estimular el crecimiento” no 
son más positivos: bajo el capitalis-
mo esto únicamente puede signifi-
car el crecimiento de la explotación 
y la destrucción medioambiental, y 
en cualquier caso, actualmente este 
crecimiento sólo puede estar basa-
do en la acumulación de una mon-
taña de deudas, que se ha vuelto un 

factor de primer orden en la profun-
dización de la crisis económica.

 “Los políticos de la derecha son 
nuestros principales enemigos”

De la misma forma que los 
banqueros son meros agentes del 
capital, los políticos de izquierdas 
y derechas no son más que instru-
mentos del Estado capitalista. Los 
Tories (conservadores) de Cameron 
han empezado su trabajo allí donde 
lo acabaron los laboristas, y Oba-
ma, pese a todo el  ruido mediático 
sobre la “esperanza” que represen-
taría, continúa las guerras imperia-
listas y los ataques a las condicio-
nes de vida que la administración 
Bush dejó.

 “Necesitamos hacer que la de-
mocracia parlamentaria funcione 
mejor”

Si el Estado es nuestro enemi-
go, el reivindicar su reforma no es 
más que una distracción. En España 
“Democracia Real Ya” ha intentado 
que se luchara por mejorar las listas 
electorales, tener más control sobre 
los diputados, etc. Pero una ten-
dencia más radical se opuso a esto, 
identificando a las asambleas gene-
rales, que fueron en todas partes la 
forma organizativa de las protestas, 
como el posible núcleo de una nue-
va organización de la vida social.

Por tanto, ¿cómo hacer avanzar 
la lucha? Comprendiendo y ponien-
do en práctica ciertas cuestiones bá-
sicas:

Que la lucha contra el capitalis-
mo es una lucha entre clases: por 
un lado la burguesía y su Estado, 
que controla la mayoría de la rique-
za social; y por el otro la clase tra-
bajadora, el proletariado -aquellos 
que no tenemos nada que vender 
salvo nuestra fuerza de trabajo.

La lucha debe por tanto extender-
se a aquellas partes donde la clase 
obrera es más fuerte, donde se con-
centra en mayor número: fábricas, 

hospitales, escuelas, universidades, 
oficinas, puertos, obras, oficinas de 
correos. Los ejemplos ya están ahí: 
en la oleada de huelgas que estalló 
en Egipto, cuando “la Plaza Tahrir 
llegó hasta las fábricas”, y el Esta-
do se vio obligado a prescindir de 
Mubarak. En Oakland (California) 
los “occupiers” convocaron una 
huelga general, yendo al puerto y 
consiguiendo el apoyo activo de 
trabajadores portuarios y camione-
ros.

Para extender la lucha necesita-
mos nuevas formas organizativas: 
la práctica de formar asambleas con 
delegados elegidos y revocables 
está reapareciendo por todas partes 
porque las viejas organizaciones 
han fracasado: no sólo los distintos 
tipos de parlamentos, sino también 
los sindicatos, que sólo sirven para 
dividir a los trabajadores y asegu-
rar que la  lucha de clase nunca 
sobrepase los límites legales. Para 
superar las divisiones sindicales y 
mantener las luchas bajo control de 
los obreros necesitamos asambleas 
y comités elegidos en los centros de 
trabajo y en calles y plazas.

Para librarnos del capitalismo 
necesitamos una revolución: la 
clase dominante se mantiene en el 
poder no sólo con mentiras sino 
también con represión. La lucha de 
clase nunca es “no violenta”. Tene-
mos que estar preparados desde ya 
para la inevitable violencia policial, 
y en el futuro, para derrocar a la 
maquinaria estatal a través de una 
combinación de autoorganización 
de masas y fuerza física.

 La única alternativa al capitalis-
mo es el comunismo: ni la explota-
ción bajo control estatal de los re-
gímenes estalinistas, ni una vuelta 
a comunas aisladas que intercam-
bien productos, sino una asociación 
mundial de productores, sin sala-
rios, sin dinero, sin fronteras, sin 
Estado.
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ahí donde está el meollo del asunto: 
el capitalismo solo puede continuar 
su expansión vendiendo parte de las 
mercancías producidas fuera de su 
propia esfera. Es por ello que, desde 
sus inicios, se lanzó a las conquistas 
coloniales, y que han conocido su 
mayor escalada  en el siglo XIX,  
“época dorada” del capitalismo. 
Con sus armas, los propios países 
capitalistas han abierto  mercados 
en todo el planeta y se los han re-
partido y cuando ese reparto se aca-
bó, entraron en guerra unos contra  
otros para ampliar o mantener sus 
conquistas. Es la causa última de 
las dos guerras mundiales atroces 
que ha conocido el siglo XX. Hoy 
en día, si el capitalismo se hunde 
bajo una montaña de deudas, es 
porque por más de cuatro décadas 
vendió su producción a crédito en 
la ausencia de suficientes mercados 
solventes. El endeudamiento gene-
ralizado no es la causa de las con-
vulsiones actuales del capitalismo, 
al contrario,  fue una manera de evi-
tar que estas convulsiones se dieran 
con anterioridad. Pero este medio 
solo podía posponer el plazo fatal y 
nunca inyectar una nueva juventud 
a este sistema moribundo. La huma-
nidad no puede salir del atolladero 
en el que se hunde día tras día, no 
puede evitar la atroz barbarie que 
el capitalismo le ofrece mas que 
liberándose de este sistema y reem-
plazándolo con un tipo de sociedad 
que funcionará de acuerdo con  le-
yes radicalmente diferentes.
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Economía

¿Por qué la crisis de la deuda?
La economía mundial está al bor-
de del precipicio. La amenaza 
de una gran depresión, incluso 
peor que la de 1929, se vuelve 
cada vez más apremiante, inclu-
so opresiva. Bancos, empresas, 
municipios, regiones, incluso los 
Estados ahora son empujados ha-
cia la quiebra, la bancarrota. Los 
medios de comunicación no ha-

blan más que de “la crisis de la 
deuda”.

cuando el capitalismo  
se enfrenta al muro de la deuda

El siguiente gráfico representa 
la evolución de la deuda mundial 
desde 1960 (1) hasta nuestros días. 
Esta deuda se expresa como un 
porcentaje del PIB mundial.

Según este gráfico, en 1960, la 
deuda era igual al PIB (100 %). 
En 2008, es 2,5 veces superior 
(250 %). En otras palabras, hoy, 
un reembolso completo de la deu-
da global contratada desde 1960 
¡sería toda la riqueza producida en 

año y medio de la economía mun-
dial! 

Esta evolución es espectacular 
en los llamados países “desarrolla-
dos”, como se muestra en el gráfi-
co siguiente que representa la deu-
da pública de los Estados Unidos.

En los últimos años, ¡la acumu-
lación de la deuda pública es tal 
que la curva de su evolución, visi-
ble en el gráfico anterior, es verti-
cal! Esto es lo que los economistas 
llaman el “muro de la deuda”. Y 
es por este muro que el capitalismo 
ha sido duramente golpeado. (1)

La deuda, producto  
de la decadencia del capitalismo

Era fácil ver que la economía 
mundial terminaría golpeando fi-
nalmente este muro. Entonces, 
¿Por qué todos los gobiernos del 
planeta, ya sean de derecha o iz-
quierda, extrema izquierda o ex-
trema derecha, supuestamente “li-
berales” o “estatista”, no hicieron 
más que facilitar el crédito, ahon-
dar los déficits, pugnar activamen-
te por el aumento de la deuda de 
los Estados, empresas y hogares 
desde hace más de medio siglo? La 
respuesta es simple: no tenían otra 
opción. Si no lo hubieran hecho, la 
terrible recesión a la que entramos 
hoy habría comenzado a principios 
de la década de 1960. En realidad, 
hace décadas que el capitalismo 
vive, o mejor dicho sobrevive gra-
cias al crédito. Para comprender el 
origen de este fenómeno, hay que 
penetrar, como Marx, “el gran se-
creto de la sociedad moderna: la 
producción de la plusvalía”. Aquí, 
se impone un pequeño viaje teóri-
co. 

El capitalismo lleva en sí, desde 
siempre, una especie de enferme-
dad congénita: produce una toxina 
en abundancia que su cuerpo no 
puede eliminar, la sobreproduc-
ción. Produce más mercancías de 
las que el mercado puede absorber. 
¿Por qué? Tomemos sólo un ejem-
plo didáctico: un trabajador que 
trabaja en una cadena de montaje 
o detrás de una microcomputado-

1) Es la deuda total del mundo, la deu-
da de los hogares, empresas y Estados 
de todos los países.

ra y, al final del mes cobra 800 €. 
De hecho, lo que ha producido no 
es el equivalente de 800 euros que 
recibe, sino el valor de 1600 euros. 
Ha realizado trabajos no pagados 
o, en otras palabras, un plus va-
lor. ¿Qué hace el capitalista con 
los 800 euros que ha robado a los 
obreros (siempre que sea capaz de 
vender la mercancía)? Una parte 
es para su consumo personal, diga-
mos 150 euros. Los 650 euros res-
tantes, los reinvierte en el capital 
de su empresa, la mayoría de las 
veces bajo la forma de compra de 
máquinas más modernas, etc. Pero 
¿por qué el capitalista procede así? 
Porque económicamente está obli-
gado a hacerlo. El capitalismo es 
un sistema competitivo, debe ven-
der productos más baratos que el 
vecino que produce el mismo tipo 
de productos. 

En consecuencia, el patrón no 
solo debe reducir sus costos de pro-
ducción, es decir, los sueldos, sino 
también usar una proporción cada 
vez mayor del trabajo sin pago al 
trabajador para la prioritaria rein-
versión en máquinas más eficientes 
para aumentar la productividad. Si 
no es así, no se puede modernizar 
y tarde o temprano su competidor, 
que lo hará, podrá vender más ba-
rato y va a ganar el mercado. El 
sistema capitalista es así afectado 
por un fenómeno contradictorio: 
a no pagar a los trabajadores el 
equivalente de lo que realmente 
aportaron como trabajo y los pa-
trones a renunciar a consumir una 
gran parte de la ganancia extraída, 
el sistema produce más valor del 
que se puede distribuir. Nunca, ni 
los trabajadores ni los capitalistas 
juntos pueden por lo tanto absor-
ber solos todos los bienes produ-
cidos. El capitalismo debe vender 
este excedente de mercancías fuera 
de la esfera de su producción a los 
mercados aún no conquistados por 
las relaciones capitalistas de pro-
ducción, los mercados llamados 

extra capitalistas. Si no lo logra, 
hay una crisis de sobreproducción.

Se encuentra aquí resumida en 
algunas líneas una parte de las con-
clusiones a las cuales arribaron los 
trabajos de Karl Marx en El Capi-
tal y Rosa Luxemburgo en La acu-
mulación del capital. Para ser más 
concisos aún, he aquí sintetizados 
algunos puntos de esta teoría de la 
sobreproducción:
• El capital explota a los obreros 
(en otras palabras sus salarios son 
menos importantes que el valor real 
que ellos crean por su trabajo).
• El capital puede vender sus pro-
ductos con ganancias, a un precio 
que, más allá del salario del traba-
jador y el plus valor, incluirá tam-
bién la amortización de los medios 
de producción. ¿Pero la pregunta 
es: a quién?
• Por supuesto, los trabajadores 
compran estas mercancías… con 
sus salarios. Por lo tanto, queda 
aún una buena parte por vender. 
Su valor es equivalente al trabajo 
de los trabajadores que no les ha 
sido pagado. Esta tiene el poder 
mágico para el capital de generar 
ganancias.
• Los capitalistas también consu-
men… y por lo general no son in-
felices. Pero ellos solos no pueden 
comprar  todas las mercancías por-
tadoras de valor. Esto no tendría 
sentido. El capital no puede com-
prarse a sí mismo sus mercancías 
para hacer ganancias. Sería como 
si tomara dinero de su bolsillo iz-
quierdo para meterlo en el derecho. 
Nadie se enriquece así, dirán los 
pobres.
• Para acumular, para desarrollarse, 
el capital debe encontrar compra-
dores distintos de los trabajadores 
y capitalistas. En otras palabras, 
debe encontrar oportunidades fuera 
de su sistema, bajo pena de encon-
trarse con mercancías sin vender 
en los brazos y solo saturan el mer-
cado: ¡es la “crisis de sobreproduc-
ción”!

Esta “contradicción interna” 
(esta tendencia natural a la sobre-
producción y esta obligación a 
buscar constantemente oportunida-
des externas) es una de las raíces 
del dinamismo increíble de este 
sistema los primeros días de su 
existencia. Desde su nacimiento en 
el siglo XVI, el capitalismo tuvo 
que vincular el comercio con todas 
las esferas económicas alrededor 
de él: la antigua clase dirigente, los 
campesinos y artesanos de todo el 
mundo. En los siglos XVIII y XIX, 
las principales potencias capitalis-
tas participan así en una verdadera 
carrera para conquistar el mundo; 
gradualmente comparten el planeta 
en colonias y forman verdaderos 
imperios. De vez en cuando, se en-
cuentran codiciando el mismo terri-
torio. Los menos poderosos deben 
retirarse a buscar otro rincón de la 
tierra para obligar a su población a 
comprar sus mercancías. Es así que 
las economías arcaicas se transfor-
man y son integradas poco a poco 
al capitalismo. No sólo las econo-
mías de las colonias son cada vez 
menos susceptibles de representar 
una salida para las mercancías pro-
cedentes de Europa y los Estados 
Unidos, sino a su vez, generan in-
cluso una sobreproducción.

Esta dinámica del capital en los 
siglos XVIII y XIX, esta alternan-
cia de las crisis de sobreproduc-
ción y períodos de prosperidad y 
expansión, así como la progresión 
inexorable del capitalismo en su 
decadencia, Marx y Engels la han 
descrito magistralmente: “una 
epidemia que, en cualquier otro 
momento, habría parecido un ab-
surdo, se abate sobre la sociedad, 
la epidemia de la superproduc-
ción”. La sociedad repentinamente 
se encuentra reducida a un estado 
de barbarie momentánea; parece 
que una hambruna, una guerra de 
exterminio le hubiese cortado to-
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dos sus medios de subsistencia; 
la industria y el comercio parecen 
aniquilados. ¿Y por qué? “Porque 
la sociedad tiene demasiada civi-
lización, demasiados medios de 
subsistencia, demasiada industria, 
demasiado comercio” (2).
• En esta época sin embargo, debido 
a que el capitalismo estaba en ple-
no crecimiento, podía simplemente 
conquistar nuevos territorios, cada 
crisis daba lugar a un nuevo perío-
do de prosperidad. “Empujado por 
la necesidad de mercados siempre 
más amplios para sus productos, 
la burguesía invade toda la super-
ficie del globo. Debe incrustarse 
en todo el mundo, construir y es-
tablecer relaciones en todas par-
tes. El precio de las mercancías 
es la artillería pesada con la que 
derriba todas las murallas de Chi-
na y obtiene la capitulación de los 
bárbaros incluso más xenófobos. 
Obliga a todas las naciones, bajo 
pena de extinción, a adoptar el 
modo burgués de producción; Les 
obliga a importar con ellos lo que 
llaman civilización, dicho de otra 
forma, hacen naciones burguesas. 
En una palabra, crea un mundo 
a su imagen...” (3).
• Pero ya en aquel momento, Marx 
y Engels percibían en estas cri-
sis periódicas algo más que una 
simple crisis cíclica eterna que 
llevaría siempre a la prosperidad. 
Ellos veían la expresión de con-
tradicciones profundas que minan 
el capitalismo. Con “la conquista 
de nuevos mercados, [la burgue-
sía] prepara crisis más amplias 
y profundas, mientras se reducen 
los medios para prevenirla” (4). O: 
“en tanto la masa de los produc-
tos crece y por lo tanto también 
la necesidad de mercados más 
amplios, el mercado mundial se 
contrae cada vez más; cada vez 
menos mercados permanecen dis-
ponibles para la explotación, ya 
que cada crisis precedente sometió 
al mundo comercial a un mercado 
no conquistado o superficialmente 
explotado” (5).

Pero nuestro planeta es sólo una 
pequeña pelota redonda. A comien-
zos del siglo XX, se conquistaron 
todos los territorios y grandes na-
ciones históricas del capitalismo 
compartieron el mundo. A partir 
de este momento no se trata ya de 
nuevos descubrimientos, sino de 
tomar por la fuerza militar, los te-
rritorios dominados por las nacio-
nes competidoras. No se trata ya de 
una raza en África, Asia o Améri-
ca, sino de entablar una guerra 
despiadada por defender sus áreas 
de influencia y capturar a fuerza de 
cañonazos las de sus competidores 
imperialistas. Es una verdadera 
cuestión de supervivencia para 
las naciones capitalistas. No es 
una casualidad que Alemania, con 
muy pocas colonias y dependiente 
de la buena voluntad del Imperio 
británico para el comercio en sus 
territorios (dependencia insosteni-
ble para una burguesía nacional), 
provoca la Primera Guerra Mun-
dial en 1914. Alemania se muestra 
más agresiva debido a la necesidad 
de hacer lo que más tarde explí-
citamente formulará Hitler en la 
marcha hacia la Segunda Guerra 
Mundial: “Exportar o morir”. Por 
lo tanto, el capitalismo, después de 
cuatro siglos de expansión, se con-
vierte en un sistema decadente. El 
horror de las dos guerras mundia-
les y la gran depresión de la década 
de 1930 será una dramática prueba 

2) El Manifiesto del Partido Comunista 
de 1848.
3) Ídem.
4) Ídem.
5) Trabajo asalariado y capital.

irrefutable. Sin embargo, incluso 
después de agotar los mercados ex-
tra capitalistas que permanecieron 
aún en la década de 1950, el capi-
talismo no se había sumido en una 
crisis de sobreproducción mortal. 
Después de más de cien años de 
agonía lenta, este sistema sigue de 
pie, titubeante, trastabillando pero 
de pie. ¿Cómo sobrevive? ¿Por 
qué su cuerpo aún no está comple-
tamente paralizado por la toxina de 
la sobreproducción? Es aquí que el 
uso de la deuda entra en juego. La 
economía mundial ha logrado evi-
tar una dramática caída recurriendo 
más y más masivamente a la deu-
da. Así, fue capaz de crear un mer-
cado artificial. Los últimos 40 años 
se pueden resumir en una serie de 
recesiones y relanzamientos finan-
ciados a golpes de crédito. Y no se 
trata solamente de apoyar el “con-
sumo doméstico” por la vía de las 
ayudas estatales…No, los propios 
Estados también están endeuda-
dos para mantener artificialmente 
la competitividad de su economía 
frente a otras naciones (directa-
mente mediante el financiamiento 
de una inversión en infraestructu-
ra, préstamos a los bancos a la tasa 
más baja posible, por lo que estos a 
su vez pueden prestar a las empre-
sas y a los particulares). Las vál-
vulas del crédito fueron abiertas, 
el dinero comenzó a fluir y, poco 
a poco todos los sectores de la 
economía se encuentran en una si-
tuación clásica de endeudamiento: 
cada día más y más nuevas deudas 
deben ser contraídas  para… pagar 
las deudas del pasado. Esta diná-
mica inevitablemente condujo a un 
callejón sin salida. El capitalismo 
global está hoy en la parte inferior 
de este callejón sin salida, frente al 
“muro de la deuda”.

La “crisis de la deuda” 
es al capitalismo  
lo que una “sobredosis”  
de morfina es a los moribundos

Por analogía, la deuda es al ca-
pitalismo lo que la morfina es para 
un enfermo terminal. Al usarla, la 
crisis es temporalmente superada, 
el sufrimiento calma momentánea-
mente. Pero poco a poco, la depen-
dencia a estas dosis cotidianas au-
menta. El resultado, inicialmente 
salvador, comienza a ser nocivo… 
¡hasta la sobredosis!

La deuda del mundo es un sín-
toma de la decadencia histórica del 
capitalismo. La economía mundial 
ha sobrevivido con el apoyo de 
créditos desde la década de 1960, 
pero hoy las deudas están en todas 
partes del cuerpo, saturan todas las 
partes del cuerpo, cada célula del 
sistema. Más y más bancos, em-
presas, municipios, Estados están 
y se declararán insolventes, inca-
paces de pagar sus préstamos.

El verano de 2007 ha abierto un 
nuevo capítulo en la historia de la 
decadencia del capitalismo inicia-
da en 1914 con la primera guerra 
mundial. La capacidad de la bur-
guesía para enlentecer el desarrollo 
de la crisis por el uso del crédito 
cada vez más masivo ha finaliza-
do. Ahora, los temblores se van a 
suceder uno a otro sin que exista 
un estímulo o respiro real. La bur-
guesía será incapaz de encontrar 
una solución real y duradera a esta 
crisis, no porque repentinamente 
se vuelva incompetente sino por-
que es un problema sin solución. 
El capitalismo no puede resolver 
la crisis del capitalismo. Porque, 
como hemos tratado de demostrar, 
el problema es el capitalismo, el 
sistema capitalista como un todo. 
Y este sistema está ahora en ban-
carrota.

Pawel, 26 de noviembre 2011

internet: internationalism.org
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PRI, Pan, PRD… no nos REPREsEntan

democracia real Ya… ¡tampoco!
El planeta entero se encuentra su-
mergido desde hace más de cuatro 
décadas en una profunda crisis que 
aplasta cada vez las condiciones de 
vida de los trabajadores y demás 
sectores explotados.

Durante cuarenta años la bur-
guesía ha repetido una y otra vez el 
llamado a tener paciencia y sopor-
tar las opresiones que implican las 
medidas de austeridad, porque son 
estas, nos dicen, las que han de per-
mitir el mejoramiento de la vida, 
pero los trabajadores del mundo 
lo único que ven es que la crisis se 
agudiza más y su salario se acorta.

Un duro golpe vino en la recesión 
de 1973-75, y el capital inventaba 
discursos y apretaba la soga sobre 
el cuello de los proletarios. Todavía 
nos reponíamos de las severas me-
didas cuando una nueva recesión se 
presenta en 1980-82 y se vuelve a 
apretar la soga y a estrangular aún 
más la vida de los explotados. Los 
discursos entonces son más op-
timistas y las políticas más seve-
ras… y viene una nueva recesión 
en 1987 y luego todos los noventa 
son el escenario de una cascada de 
recesiones, bautizadas como los 
“efectos” y así llega el “efecto te-
quila”, el “tango”, el “samba”, el 
“vodka”, el “dragón”… todo sigue 
empeorando y el siglo XXI llega 
con más recesiones que siguen pro-
fundizando la crisis y aunque los 
discursos prometedores de bienes-
tar continúan los trabajadores solo 
ven avanzar sus penurias.

Esos ataques descritos no son 
diriguidos solo a algún sector de 
trabajadores o solo en algún país, 
todos los explotados del mundo 
son testigos vivos de ese accionar. 
En México, indudablemente se 
ha vivido y se vive esa realidad, 
de manera que un día se reciben 
severos golpes y el otro también. 
Todos estos ataques han llevado a 
que los trabajadores den respues-
tas. Desde los 70 y hasta finales de 
los 80, importantes movilizaciones 
se desarrollaron, pero la campaña 
sobre la “muerte del comunismo” 
y la promoción de la democracia 
extendieron la confusión, la deses-
peranza y la desmovilización. Pero 
la crisis que en vez de ablandarse 
se agudiza, hace que las palabras 
y campañas de la clase dominan-
te se desgasten y entonces el des-
contento y la movilización de los 
explotados vuelven a ponerse de 
manifiesto, aunque encontrándose 
con grandes dificultades.

Por un lado el trabajo de con-
trol del descontento llevado por la 
estructura sindical se ha cumpli-
do puntualmente, pero por otro, 
la repetición monótona de que la 
democracia es el único camino 
viable, o la inyección del veneno 
nacionalista han servido para ex-
tender la confusión entre los ex-
plotados, pero a su pesar y por la 
insistencia y el crecimiento de los 
ataques, las movilizaciones nueva-
mente se hacen sentir. Ejemplo im-
portante fueron las movilizaciones 

de los estudiantes y trabajadores 
en Francia durante el 2006, no solo 
porque se oponían a los golpes, 
sino porque su movilización expo-
nía la necesidad de reflexionar en 
Asambleas abiertas y de auto-or-
ganizarse. Similares características 
se manifiestan en la actualidad en 
Grecia y España. En estas movili-
zaciones, que son conocidas como 
el movimiento de indignados, pese 
a las dificultades diversas a las que 
enfrentan, se percibe también (aún 
cuando no podemos decir que es 
lo dominante) una defensa de las 
Asambleas Generales como forma 
de organización y la misma necesi-
dad de cuestionar la estructura del 
sistema político dominante.

¿Qué pasa con los “indignados” 
en méxico?

A partir del mes de julio de 
este año, uno de los grupos pro-
motores de las movilizaciones en 
España, denominado Democracia 
Real Ya (DRY), inicia en México 
su campaña de difusión, realizan-
do manifestaciones de crítica iró-
nica al sistema político mexicano 
mediante, “actos teatrales”, pero 
es a partir del llamado del 15 de 
octubre (15-O) que toma mayor 
notoriedad.

La presencia de DRY se hace 
llamativa porque retoma las pre-
ocupaciones que domina en la po-
blación, principalmente de jóvenes: 
la miseria, el rechazo a los partidos 

y la necesidad de organizarse. La 
convocatoria de DRY aprovecha 
en particular el hartazgo hacia el 
sistema político y en particular 
hacia los partidos. Así sus accio-
nes desde mediados de año toman 
como tema central la denuncia a 
“los partidos que no representan 
a nadie…” En sus explicaciones 
presentes en la web, son más ca-
tegóricos al afirmar que lo que hoy 
se requiere es “…un movimiento 
ciudadano masivo y apartidista... 
[para] sentar las bases de trans-
formación en nuestro país” (http://
mxtomalacalle.blogspot.com). De 
la misma forma en su discurso no 
dejan de señalar que las decisiones 
no deben de ser tomadas por estos 
grupos que a nadie representan, 
sino por la mayoría, por eso es 
que convocan a la realización de 
Asambleas. En su mismo blog pos-
tulan que su propósito es construir 
“…un pensamiento colectivo en 
donde nuestras diferencias en vez 
de dividirnos nos enriquezcan.” 
Para lo cual proponen usar como 
mecanismo de decisión a las “…
Asambleas que generan consensos 
partiendo del trabajo generado en 
distintas comisiones y mesas de re-
flexión” (Ídem).

Todo esto, al parecer, presenta 
una nueva configuración organi-
zativa que dirige su búsqueda a 
la conformación de una verdade-
ra comunidad humana. En la ma-
nifestación el 15 de octubre las 
referencias a la “revolución mun-
dial” eran continuas y el llamado 
a la discusión abierta se presenta 
en cada momento. Una joven pre-
sente en una Asamblea decía emo-
cionada que se sentía en el Ágora. 
Diversas intervenciones saludaban 
el ambiente de discusión abierto, 
y aunque ya empezaban a presen-
tarse propuestas disparatadas (que 
respondían mal a una pregunta que 
también era incorrecta), como por 
ejemplo, para enfrentar “el consu-
mismo” presentan como solución 
mágica la creación de huertos fa-
miliares y el uso del trueque, pero 
a pesar de lo bizarro y confuso de 
esas propuestas se podían plantear 
ideas críticas, incluso hubo quien 
de forma directa hablaba de la 
necesidad de recuperar el marco 
teórico del marxismo y aunque no 
eran muy bien recibidas por los 
organizadores de DRY, no eran 
censuradas. En este ambiente entu-
siasta, RDY lanza la propuesta de 
dar continuidad a las discusiones 
mediante reuniones semanales.

Hasta ahí parecía que la actua-
ción de DRY buscaba en verdad 
impulsar la reflexión y la crítica al 
sistema capitalista. Pero la realidad 
era otra, el discurso bonachón con 
el que hacen su presentación se va 
perdiendo y su verdadero rostro y 
sus objetivos se descubren.

No solamente demuestran que 
las Asambleas como forma de or-
ganización no les interesan, sino 
incluso les despierta molestia y 
temor, por eso para evitar su con-
solidación se adelantan a crear en-
gendros que aparenten la discusión 
pero que disfrazan una maniobra 
para impedir la verdadera reflexión 
y la actuación de los explotados.

La dinámica de estas “asam-
bleas” consisten en que los miem-
bros de DRY llegan a presentar los 
resolutivos de una comisión que 
según su propia decisión define 
como los argumentos de consen-
so, sobre estas ideas, los asistentes 
son involucrados en una aparente 
discusión, permiten incluso que se 
escuchen críticas a estas, pero al fi-
nal se aprueba justo aquello que al 
incio se llevó por la comisión.

Pero no solo es la forma en que 
se llevan las discusiones lo que 
muestra que DRY es tan mentiroso 
y manipulador como lo pueden ser 
los partidos a los que dicen criticar. 
Mientras que en su blog afirman: 
“El abuso desmesurado que del 
poder político se ha hecho desde 

la clase dominante durante mu-
chas décadas y aun siglos, exige 
de estos análisis y propuestas una 
gran rigurosidad, para lograr que 
las propuesta emanadas de esta 
mesa sean viables y de consenso 
amplio…” en las declaraciones que 
presentan en youtube (realizadas 
luego de 3 reuniones posteriores al 
15-O) son más explícitas acerca de 
sus verdaderos propósitos, cuan-
do, adelantándose a toda discu-
sión sobre ese tema, ya presentan 
sus conclusiones; afirman ahí que 
sus demandas son: “candidaturas 
ciudadanas, dismunución de pre-
supuesto a partidos políticos (…) 
y otras demandas que apenas se 
están consensando…” http://www.
youtube.com/watch?v=SPfOsOiIE
vo&feature=related).

De manera que a pesar de que 
DRY asegura cuestionar al apara-
to político sobre el que se sostiene 
al capitalismo, lo que en realidad 
busca es cómo integrarse a esa es-
tructura y cómo mejorar al sistema 
de explotación. No es de extrañar 
que en sus propuestas de “econo-
mía social” expongan con encono 
el desprecio al dinero, pero no se 
detienen ni un segundo para hacer 
la crítica al proceso de explotación 
que da sustento al sistema; basta 
según ellos, con crear cooperativas 
y llevar un “consumo racional” 
para generar una “revolución”. 
Estas propuestas pudieran consi-
derarse innofensivas y suponer se 
trata tan sólo de confusiones ex-
tremas, pero cuando se plantean 
en el contexto que lo hace DRY, 
es decir en un pretendido intento 
de mostrarse como una alternativa 
diferente y ajena al Estado y sus 
partidos, pintada además como 
una “revolución”, se reconoce que 
forma parte de una estrategia ani-
mada (sino es que creada) por el 
capital, encaminada a desnaturali-
zar el significado de la reflexión y 
la crítica colectiva para destruir la 
posibilidad de la auto-organización 
mediante las Asambleas e impedir 
que los trabajadores se reconoz-
can como una clase explotada y se 
queden atados a una condición de 
ciudadanos que no pueden hacer 
más que ceñirse a las medidas que 
admite y dicta el capital, haciendo 
de la indignación de las masas una 
fuerza vacía, sometida y conducida 
a mendingar mejores legislaciones 
electorales o actuaciones menos 
corruptas de los funcionarios, es 
decir un capitalismo con “rostro 
humano”, respetuoso del “voto de 
los ciudadanos”, fortaleciendo así 
su poder y su capacidad de domi-
nio y explotación.

democracia real Ya,  
fiel servidor del capital

La actuación de DRY en Méxi-
co ha sido más descarada y abier-
ta que lo que pudo ser en España, 
pero eso no significa que sea una 
política particular la que sigue en 
México. Si revisamos sus docu-
mentos presentados en la web y 
damos seguimiento a su práctica 
en España se nota su preocupa-
ción por oxigenar al capitalismo 
“influyendo en la política”. Ape-
nas habían pasado 15 días del de-
nominado 15M, cuando DRY ex-
ponía su intención de “promover 
una Iniciativa Legislativa Popular 
para reformar la Ley Electoral… 
<y defender> que los partidos pe-
queños tengan más representación 
y que se eliminen los privilegios de 
la clase política…” (http://www.
elalmeria.es).

De manera que podemos acordar 
con que ni el PRI, ni el PAN, ni el 
PRD nos representan, pero tampoco 
DRY. Para enfrentar la explotación 
y la miseria que impone el sistema 
capitalista, los explotados requie-
ren la auto-organización verdadera 
a través de Asambleas Generales 
abiertas a todos los trabajadores y 
soberanas en sus decisiones.

Tatlin, diciembre 2011

La única solución:  
liberar a la humanidad  
de la explotación capitalista

Es atacando las leyes que están 
en el corazón del funcionamiento 
del capitalismo y de sus contradic-
ciones como la humanidad podrá 
salir del impasse.  En primer lugar 
deberá abolir la producción para 
el mercado y reemplazarla por una 
producción cuyo  único objetivo sea 
la satisfacción de las necesidades 
humanas. Hoy estamos ante un ver-
dadero absurdo: en todos los países 
la pobreza avanza, la mayoría de la 
población se ve obligada a privar-
se cada vez más de lo necesario, no 
porque el sistema no produzca lo 
suficiente, sino porque produce de-
masiado. Se paga a los agricultores 
que reduzcan su producción, se cie-
rran empresas, se despiden emplea-
dos en masa,  se condena al desem-
pleo a  proporciones considerables 
de trabajadores jóvenes, incluso a 
los que han hecho largos años de 
estudios y, junto a esto, se obliga 
a los explotados a apretarse más 
el cinturón. La miseria y la pobre-
za no son el resultado de la falta de 
mano de obra capaz de producir, de 
una falta de medios de producción. 
Son las consecuencias de un modo 
de producción que se ha converti-
do en una calamidad  para la espe-
cie humana.  Será solo rechazando 
radicalmente la producción para el 
mercado, mediante la supresión de 
todos los mercados, como el siste-
ma que deberá reemplazar al capi-
talismo podrá realizar el lema: “de 
cada cual según capacidad, a cada 
cual según su necesidad”.

La pregunta que surge es: “¿Có-
mo lograr tal sociedad?” “¿Qué 
fuerza en el mundo es capaz de to-
mar a cargo tal trastrocamiento de 
toda la vida de la humanidad?” Está 
claro que tal transformación no 
puede venir de los capitalistas o de 
los gobiernos existentes, los cuales, 
TODOS, independientemente de su 
color político, defienden el sistema 
y los privilegios que éste les ofrece. 

Sólo la clase explotada del capita-
lismo, la clase de los asalariados, 
el proletariado, puede realizar tal 
transformación.  Esta clase no es la 
única que sufre la pobreza, la explo-
tación y la opresión. Hay por todo 
el mundo multitudes de campesinos 
pobres que también son explotados 
y viven en la extrema pobreza a 
menudo mucho más cruel que la de 
los proletarios de su país. Pero su 
lugar en la sociedad no les permite 
asumir la construcción de una nue-
va sociedad, aunque podrían obvia-
mente también estar  interesados en 
ese cambio. Cada vez más arruina-
dos por el sistema capitalista, estos 
pequeños productores aspiran a dar 
vuelta atrás a la rueda de la histo-
ria, para volver a la época bendita 
donde podían vivir de su trabajo y 
cuando las grandes empresas agroa-
limentarias no les quitaban el pan 
de la boca. Otra cosa son los  pro-
ductores asalariados del capitalis-
mo moderno. Lo que está a la base 
de su explotación y de  su miseria 
es el salario, es el hecho de que los 
medios de producción están en ma-
nos de la clase capitalista (bajo la 
forma de capitales privados o capi-
tales del Estado) y que la única ma-
nera de ganar su pan y su techo es 
vendiendo su fuerza de trabajo a los 
poseedores del capital. Por lo tanto, 
la abolición de su explotación es la 
eliminación del trabajo asalariado, 
es decir, la compra y venta de la 
fuerza de trabajo. En otras palabras, 
la aspiración profunda de la clase de 
productores asalariados, aunque la 
mayoría de sus miembros no es to-
davía consciente, es abolir la sepa-
ración entre productores y medios 
de producción que caracteriza al 
capitalismo y de abolir las relacio-
nes mercantiles a través de las cua-
les son explotados y que justifican 
permanentemente los ataques con-
tra sus ingresos ya que, como dice 
el patrón (y todos los gobiernos) 
“debemos ser competitivos”. Por 
lo tanto se trata para el proletariado 
de expropiar a los capitalistas,  de 

tomar control colectivamente del 
conjunto de la producción mundial  
para hacerla un medio para satisfa-
cer realmente las necesidades de la 
especie humana. Esta revolución, 
ya que es de esto de lo que se trata, 
necesariamente afectará todos los 
órganos que el capitalismo se ha 
dado para establecer y preservar su 
dominación en la sociedad, en pri-
mer lugar sus Estados, sus fuerzas 
de represión, pero también todo el 
aparato ideológico diseñado para 
convencer a los explotados, día tras 
día, que no hay otro sistema posible 
que el capitalismo. La clase domi-
nante está bien decidida a impedir 
por todos los medios la “gran revo-
lución social” que se cierne sobre el 
banquero que hemos citado arriba y 
muchos de sus compañeros.

El trabajo será enorme. Las lu-
chas que ya se han emprendido 
contra el agravamiento de la pobre-
za en países como Grecia y España 
son solo un primer paso necesario, 
preparativos del proletariado para 
derrocar al capitalismo. Es en estas 
luchas, en la solidaridad y la unión 
que permiten para desarrollar, es 
en la toma de conciencia que éstas 
favorecerán la necesidad y la posi-
bilidad de derrocar un sistema cuya 
quiebra será cada día más eviden-
tes, es en estos combates donde los 
explotados forjarán las armas nece-
sarias para la abolición del capita-
lismo y el establecimiento de una 
sociedad libre finalmente de la ex-
plotación, la miseria, las hambrunas 
y las guerras.

El camino es largo y difícil, pero 
no hay ningún otro. La catástrofe 
económica que se avecina y des-
pierta tanta preocupación en los 
medios de comunicación de la bur-
guesía significará para el conjunto 
de los explotados de la tierra un te-
rrible deterioro de sus condiciones 
de existencia. Pero también esto 
va a permitir que se impliquen en 
el camino de la revolución y de la 
liberación de la humanidad.

Fabienne, 7 de diciembre 2011

el capitalismo está en crisis...
Viene de la página 1
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La EvaLuacIón unIvERsaL En méxIco: 

Se agudiza la explotación sobre los maestros
El Acuerdo para la Evaluación 
Universal de Docentes y Directi-
vos en Servicio de Educación Bá-
sica (Evaluación Universal) fue 
firmado el 31 de mayo de 2011 
entre el secretario de Educación 
Pública, Alonso Lujambio, y la 
presidenta “vitalicia” del Sindica-
to Nacional de Trabajadores de la 
Educación (SNTE), Elba Esther 
Gordillo Morales. La Evaluación 
Universal se deriva directamente 
de la Alianza por la Calidad de la 
Educación (ACE), en su apartado 
“Evaluar para mejorar”, firmada 
el 15 de mayo de 2008 y repre-
senta una mayor profundización 
de la explotación sobre los traba-
jadores de la educación.

La Evaluación Universal for-
ma parte integral del conjunto 
de reformas que la burguesía de 
todos los países ha venido impo-
niendo en el sistema educativo a 
escala planetaria desde los años 
setenta, justamente en el perio-
do en el que estalló de manera 
profunda la crisis del capitalismo 
mundial. En el ámbito laboral, 
las reformas se orientaron a ajus-
tar la economía mundial median-
te una serie de medidas básicas: 
reducir el salario social, eliminar 
subsidios a los productos básicos, 
incidir fuertemente hacia la caída 
de los salarios, reducir los apo-
yos sectoriales, otorgar “libertad 
de movimiento” a los precios y 
capitales según las leyes del mer-
cado, y desmontar el sistema de 
seguridad social para permitir la 
recuperación de la tasa de plus-
valía y de ganancia, todo lo cual 
ha significado una disminución 
de las condiciones de vida de los 
trabajadores al aumentar el grado 
de explotación (plusvalía abso-
luta y relativa); y en lo político, 
reforzar el control que el Estado 
ejerce sobre los trabajadores de 
la educación a través del sindica-
to, instrumento central en el con-
trol político-ideológico.

En esa lógica, el sistema edu-
cativo requería una reforma total. 
En ese contexto se inscribe, para 
el caso de México, el Acuerdo 
Nacional para la Modernización 
de la Educación Básica (AN-
MEB), la reforma a la Ley Gene-
ral de Educación, el Programa de 
Carrera Magisterial (todas estas 
reformas, en 1992), la Reforma a 
la ley del ISSSTE del 31 de mar-
zo de 2007 y las reformas sub-
siguientes que se derivan de las 
mencionadas. Todas ellas han re-
presentado ataques arteros contra 
los trabajadores de la educación. 
Señalemos solamente las implica-
ciones principales:
• La descentralización educativa 
establecida en el ANMEB y la 
conformación de los consejos de 
participación social (en distintos 
niveles) tiene como objetivo fun-
damental descargar sobre la “so-
ciedad” el sostenimiento de los 
centros educativos en cada uno 
de los estados de la federación, 
es decir, al mismo tiempo que el 
Estado ha venido disminuyendo 
el gasto social en educación, esta-
bleció que los trabajadores (para 
la burguesía, ciudadanos padres 
de familia) tendrían que destinar 
una parte de sus salarios al man-
tenimiento de las escuelas. 
• El establecimiento de Carrera 
Magisterial (en mancuerna SEP-
SNTE) ha sido impuesto como 
mecanismo de estratificación de 
los trabajadores al interior del 
proceso de trabajo y ha provo-
cado que cada fuerza de trabajo 
individual entre en competencia 
contra sus iguales en el merca-
do de “puntos acumulables” de 
capacitación y de rendimiento, 
buscando el ascenso en la escala 
salarial a partir de una mayor pro-
ductividad del trabajo y, con ello, 
el Estado-Sindicato ha intentado 
romper con la solidaridad de cla-
se. Es así como el Sindicato ejer-

ce el control político-ideológico 
y laboral y nos muestra cómo la 
burocracia sindical es, al mismo 
tiempo, una caterva parásita de 
funcionarios públicos dentro de 
la institucionalidad burguesa.
• La temporalidad de los contra-
tos de trabajo para el magisterio 
es otra de las consecuencias de 
las reformas y, junto a la fusión 
de grupos para aumentar el núme-
ro de educandos por trabajador, 
ha  significado para el magisterio 
una mayor carga de trabajo. Lo 
anterior configura una especie de 
contrato por rendimiento y forma 
parte de lo que la burguesía lla-
ma “flexibilidad laboral” al crear 
trabajos temporales, dado que los 
trabajadores pueden ser remo-
vidos por diferentes argumentos 
jurídicos, a discreción de las au-
toridades. 
• Además, las reformas han esta-
blecido de manera autoritaria la 
prolongación de la jornada labo-
ral, con la creación de escuelas 
de jornada ampliada y escuelas 
de tiempo completo. La cuestión 
fundamental radica en que se 
mantiene el sueldo base y, por lo 
tanto, los montos de jubilación 
permanecen sin cambios, aumen-
tando las percepciones salariales 
a través de estímulos salariales 
diversos condicionados al cum-
plimiento de tareas diversas im-
puestas de manera discrecional 
por las autoridades. 
• Con la reforma al sistema de 
pensiones y jubilaciones, se han 
ampliado los años de servicio de 
los trabajadores de la educación, 
aumentando los años de servicio-
cotización y, simultáneamente, 
han reducido la esperanza de vida 
en el momento de la jubilación 
por la vía de los hechos. 
• Ahora bien, la evaluación de 
la labor docente es otro de los 
aspectos contenidos en las refor-
mas y es parte nodal en la actual 
Alianza (ACE, 2008) estableci-
da entre Estado y Sindicato. La 
Alianza promueve un sistema de 
contratación basado en la compe-
tencia e incorpora mecanismos de 
evaluación para el otorgamiento 
de plazas de educación básica y 
para su capacitación, evaluación 
y promoción de acuerdo a una 
serie de parámetros que miden 
la productividad del trabajo. Los 
elementos centrales para evaluar 
a los docentes en servicio son: 
las tasas de rendimiento y apro-
vechamiento de sus alumnos lo 
que requiere someterse a una cer-
tificación estandarizada, diseñada 
con criterios empresariales. Es 
aquí donde se inscribe la llamada 
Evaluación Universal. 
• La Evaluación Universal será 
obligatoria para docentes fren-
te a grupo, con periodicidad de 
tres años, a partir de junio de 
2012 (primaria), 2013 (secun-
daria) y preescolar y educación 
especial (2014). Los resultados 
de la evaluación universal serán 
considerados para el Programa de 
Estímulos a la Calidad Docente 
y para la promoción de Carrera 
Magisterial. Esto significa que, 
además de profundizar la compe-
tencia entre trabajadores, el esca-
lar puestos más altos en Carrera 
Magisterial será más difícil aun, 
ya que ante resultados negativos 
los trabajadores  podrían ser “de-
gradados” hacia niveles más ba-
jos de Carrera. 
• Los resultados de la evaluación 
serán dados a conocer a la socie-
dad, no con fines de “transparen-
cia” sino con el fin de “eviden-
ciar” a los profesores y crear una 
división al interior de la llamada 
comunidad escolar. 
• Con la Evaluación Universal 
se pretende degradar aún más las 
condiciones laborales y de vida 
de los trabajadores de la educa-
ción y sus familias: acabar con la 
estabilidad laboral que brindan las 

Los “gobIERnos DE coaLIcIón”

Benefician a la burguesía,  
no al proletariado

plazas con carácter de definitivas; 
establecer la flexibilidad laboral 
regulando la contratación a par-
tir de la evaluación; desconocer 
las diversas formas de promoción 
anteriores a las reformas; negar 
la antigüedad y la permanencia 
indefinida como trabajadores. 
En otras palabras, la imposición 
de la evaluación universal como 
parte integral de las reformas al 
sistema educativo, significa un 
ataque artero a los derechos la-
borales de cientos de miles de 
trabajadores.
• Aparentemente, la evaluación 
se impone como obligatoria cada 
tres años para los distintos nive-
les de la educación básica. Sin 
embargo, a partir de 2011 se ha 
puesto en marcha en México, y 
también en América Latina, un 
sistema de evaluación permanen-
te, sistemático, conocido como 
método Stallings. Éste, es un sis-
tema de observación en el aula 
para la medición del rendimiento 
de maestros y estudiantes. Este 
esquema es conocido desde la 
década de los setenta y ha sido 
diseñado por un equipo de eco-
nomistas del Banco Mundial para 
programas educativos en América 
Latina.
• Las autoridades educativas y 
el sindicato desempeñan la fun-
ción de evaluadores permanentes, 
como capataces del proceso (pro-
ductivo) enseñanza-aprendizaje. 
La función principal no tiene un 
carácter pedagógico, sino una 
función de vigilancia para medir 
los tiempos y movimientos de los 
trabajadores en su tarea de cul-
tivar cabezas (rendimiento). El 
objetivo consiste en lograr que el 
docente destine un mayor tiempo 
posible a tareas “de enseñanza” 
respecto de las tareas burocráti-
co-administrativas. El promedio 
en América Latina es de 65 % y 
35 %, respectivamente, mientras 
que en países de la OCDE es 
de 85 % y 15 %, en el orden de 
las tareas señaladas. Incrementar 
la productividad del trabajo y la 
intensidad mediante la saturación 
de grupos y la vigilancia del pro-
ceso de trabajo para medir tiem-
pos y movimientos en los ritmos 
de trabajo nos recuerda lo que 
Marx explica en torno a los di-

ferentes métodos para la explota-
ción del trabajo asalariado.
• En suma, con las reformas im-
puestas desde 1992 se ha produ-
cido un aumento generalizado de 
la productividad, un proceso de 
profundización de la intensidad 
del trabajo, una prolongación de 
la jornada laboral y la reducción 
del salario, mediante la utiliza-
ción de mecanismos primigenios 
de extracción de plusvalía abso-
luta combinados con la introduc-
ción de progreso técnico  como 
las Tecnologías de Información y 
Comunicación (TIC) en la labor 
docente para acelerar la produc-
ción de plusvalía relativa. Si-
guiendo a Marx, podemos decir 
que son estas condiciones las que 
hacen iguales a los trabajadores 
de la educación con los de cual-
quier rama industrial, agrícola o 
comercial en el proceso global de 
producción de la riqueza social, 
sin importar que los trabajadores 
produzcan embutidos, trigo, ser-
vicios de transporte o cultiven la 
cabeza de los estudiantes.

el sindicalismo hace posible  
que los ataques pasen 

Los años que hemos reseñado 
sobre todo después del 2007 en 
que fue aprobada la reforma al 
régimen de pensiones y jubilacio-
nes del ISSSTE se han caracte-
rizado por una enorme inconfor-
midad de los trabajadores de la 
educación, el sindicato oficial, el 
SNTE, se ha encargado en todas 
partes de maniatar a los trabaja-
dores para evitar que se movili-
cen como corresponde contra es-
tos ataques y lo ha hecho no sólo 
a través de la desinformación o la 
vil mentira sino también, y sobre 
todo, por medio de la amenaza 
velada o abierta de despidos o 
disminución de “beneficios” que 
por derecho les corresponden a 
los trabajadores.

Pero también las distintas co-
rrientes del movimiento “demo-
crático” del magisterio se han 
estado enfrascando en un pro-
ceso de defensa de los derechos 
laborales a través de la vía jurí-
dica, promoviendo amparos ante 
las instituciones estatales. Son 
los viejos mecanismos utilizados 

por los llamados “democráticos” 
(CNTE, Bases Magisteriales…) y 
que solo han servido para crear 
ilusiones en los trabajadores sem-
brando la idea de que es posible 
resolver sus demandas laborales 
en el marco del derecho burgués.

Para enfrentar con un mínimo 
de oportunidad la andanada de 
golpes asestados sobre sus espal-
das las masas trabajadoras tienen 
que empezar a pensar cómo cues-
tionar el control de las estructuras 
sindicales al servicio del Estado, 
sean “charras” o “democráticas”, 
para retomar la conducción de su 
movimiento desde las asambleas 
de base y vincular al magisterio 
con otros contingentes del prole-
tariado en México y en el mun-
do. 

En el plano internacional re-
cientemente tenemos esa expe-
riencia de la lucha proletaria: 
asambleas generales de trabajado-
res para desarrollar la conciencia 
proletaria al calor de las luchas 
de clases versus burocracias sin-
dicales que siembran falsas ideas 
en torno al carácter generoso y 
democrático de las instituciones 
burguesas. Las movilizaciones 
desarrolladas recientemente en 
Grecia, Francia, España, Medio 
Oriente, Norte de África,  Estados 
Unidos (Wisconsin), Inglaterra… 
por mencionar solo algunas, son 
una muestra de las posibilidades 
del proletariado para romper con 
el control de los sindicatos y los 
partidos de izquierda del capital, 
en su permanente búsqueda por 
unificarse con los movimientos 
generales del proletariado. 

El capital hace su trabajo para 
aumentar los niveles de ganancia. 
Y frente a los embates del capi-
tal, a los trabajadores les corres-
ponde crear formas de organiza-
ción y de lucha para combatir 
las políticas de la burguesía que 
profundizan la explotación. Es la 
clásica antinomia entre el traba-
jo y el capital a la cual se refiere 
Marx. Y que mejor, si esas for-
mas de organización del proleta-
riado (del que el trabajador de la 
educación forma un contingente 
importante) se encaminen en el 
sentido de la Revolución Comu-
nista Mundial. 

Plexus, diciembre 2011

En los últimos meses hemos oído acerca de la 
propuesta de formar “gobiernos de coalición” en 
México pues serían la alternativa para lograr una 
“mejor gobernabilidad”. ¿A quién interesa esa 
“mejor gobernabilidad”?

Solo a la burguesía. A nadie más, que no nos 
inmiscuyan en ese terreno que corresponde estric-
tamente a la clase dominante a pesar de que se 
disfracen de “requerimientos para buscar cum-
plimiento a las exigencias de justicia, equidad, 
desarrollo y seguridad que exige el país”.

Esta propuesta de los gobiernos de coalición, 
donde se articulan liderazgos del PRI, del PAN, 
del PRD y gente sin filiación política partida-
ria, también es una especie de reciclamiento o 
 reacomodo burocrático de los cuadros políticos 
de diversos partidos, y donde pareciera que el 
problema se circunscribe a un asunto de cómo 
acomodarse y no quedar fuera del presupuesto y 
de los cargos burocráticos.

Así se ve en su propuesta de reforma constitu-
cional que prevé que cuando un gobernante gane 
las elecciones con menos de 50 % de los sufragios, 
pueda tener la oportunidad de pactar políticas pú-
blicas con partidos distintos al suyo. Luego, el 
funcionamiento de todos los sistemas políticos se 
basa invariablemente en la necesidad de llegar a 
acuerdos interpartidistas. De ahí la preocupación 
de garantizar “cierto grado de gobernabilidad” a 

través de garantizar mayorías legislativa en Méxi-
co que no es nueva. Ya en la reforma de 1986, se 
impuso la cláusula de gobernabilidad con el fin 
de garantizar la mayoría al partido que obtuviera 
más votos y que no alcanzara por este medio la 
mayoría legislativa. Así, el presidente en turno 
contaría con un instrumento para llevar a cabo su 
proyecto de gobierno.

Se trata pues de lograr  un mínimo de acuerdo, 
que se ha buscado en los últimos años, entre las 
diferentes fracciones de la burguesía para lograr 
un mínimo de unidad para avanzar en sus proyec-
tos como clase burguesa. Sin embargo, lapidaria-
mente podríamos afirmar que dadas las tenden-
cias fundamentales de la sociedad capitalista, es 
decir, que siendo la tendencia dominante al “cada 
quien a lo suyo”, lo que es de esperarse es que 
cada grupo dentro del Estado busque hacer valer 
sus intereses económicos y políticos. Es decir, la 
ley de la selva. Esa es la dinámica de la sociedad 
capitalista.   

Pero todas esas consideraciones para avanzar 
en una mayor unidad y en una mejor goberna-
bilidad son del interés de la burguesía y no del 
proletariado, el cual, al contrario, siempre se verá 
afectado por este tipo de propuestas que lo que 
buscan en el fondo es cómo mejorar la explota-
ción asalariada.  

RR, diciembre 2011
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La situación actual ilustra clara-
mente la función mistificadora de 
las elecciones. Ante la catástrofe 
económica en curso por el hun-
dimiento del capitalismo en una 
crisis sin precedentes (ver artícu-
los al respecto en esta misma edi-
ción), en varios países del mundo 
el proletariado ha manifestado ya 
su descontento generalizado y, so-
bre todo, una disposición a no per-
mitir que la burguesía descargue, 
una vez más, sobre sus espaldas el 
costo de las medidas anticrisis, es 
decir, más austeridad, menos sala-
rio, menos empleos, más explota-
ción… más miseria. Y, aunque la 
clase trabajadora aún tiene mu-
chas dificultades para desplegar y 
mantener una lucha de clase au-
tónoma y unificada, cada vez más 
es evidente que se requiere una 
resistencia combativa y masiva 
como única alternativa para echar 
atrás los ataques inmisericordes 
del capital contra sus condiciones 
de trabajo y de vida en general.

¿Y cuál es la propuesta  
de la burguesía?: ¡votar!

Desde la derecha a la izquier-
da del aparato político del Estado 
capitalista se está inundando los 

medios con mensajes repetitivos 
que buscan convencer a los tra-
bajadores de que el voto es el 
único medio para solucionar la 
crisis y todas sus secuelas, en 
particular el desempleo, de que 
sólo eligiendo al candidato idó-
neo en las próximas elecciones 
presidenciales de 2012 podremos 
hacer que cambie la situación tan 
agobiante para los millones de 
familias proletarias. 

Más de un “especialista” poli-
tólogo a sueldo del Estado incluso 
ha puesto como ejemplo “cívico” 
digno de emular al desplazamien-
to de la izquierda del gobierno y el 
ascenso de la derecha en España 
en las pasadas elecciones cuando, 
pretendidamente, los españoles 
dieron su voto de castigo a aquélla 
y su voto de confianza a ésta para 
que solucione principalmente el 
desempleo laboral que en ese país 
alcanza cotas escalofriantes (más 
del 20 %). La gigantesca campa-
ña democrática que bombardea 
segundo a segundo sobre las bon-
dades de la democracia burguesa 
esconde a toda costa lo que verda-
deramente significa para la inmen-
sa mayoría de la población y en 
particular para aquéllos que sos-
tienen con su trabajo diario todo 

el funcionamiento de la sociedad 
actual, la clase trabajadora.

Desde hace ya un siglo las elec-
ciones se mantienen como el me-
dio mistificador más importante 
del Estado capitalista para soste-
ner el sistema de explotación de la 
burguesía. En México, por ejem-
plo, cada seis años (1) se convoca a 
votar y elegir al grupo de la clase 
dominante que le toca administrar 
la explotación y la opresión de la 
clase obrera. Así lo han vivido los 
trabajadores por décadas durante 
las cuales jamás se han beneficia-
do de esas supuestas bondades de 
las elecciones democráticas sino 
al contrario.

En efecto, si tomamos los últi-
mos cincuenta años, por ejemplo, 
veremos cómo todos los equipos 
de gobierno de derecha, izquierda 
o de centro, elegidos “tan demo-

1) Esto corresponde a la elección pre-
sidencial y de gobernador de los es-
tados, pero hay otros periodos como 
los de tres años para los presidentes 
municipales, los senadores, los dipu-
tados. De hecho, la organización po-
lítica de la burguesía ha colmado todo 
el terreno social instaurando en todos 
los niveles territoriales la figura de las 
elecciones, como en las colonias, en 
las representaciones sindicales, etc. 

cráticamente” no han hecho sino 
encargarse de aplicar las medidas 
de austeridad exigidas para en-
frentar una crisis permanente que 
no ha cesado y que aún más se ha 
acentuado a los niveles alarman-
tes que conocemos actualmente y, 
además, claro está, se ha ocupado 
de desplegar todas las medidas 
políticas y de represión necesarias 
para hacer pasar los ataques que 
requiere la burguesía.

Cuando esos equipos de go-
bierno se han desgastado por el 
desprestigio que significa el ac-
cionar en esos gobiernos tan so-
lícitamente dispuestos a cumplir 
los planes del Estado de la bur-
guesía, ésta no ha hecho más que 
armar nuevas campañas de reno-
vación de sus gobiernos vendien-
do la idea a los trabajadores, vía 
sus propios medios, de que la cul-
pa de sus infortunios la tendrían 
los malos equipos de gobierno 
instaurados y, además, dejando 
el mensaje subliminal de que la 
culpa la tendrían los electores por 
no pensar bien su voto. Aquí es 
donde orientan sus campañas para 
que los electores emitan el famo-
so “voto de castigo” con el cual 
crea la ilusión de que el votante 
“ajusta cuentas” con el gobernan-

Las ELEccIonEs

La madre de todos los engaños 
contra los trabajadores

te o el partido político en el poder 
y elige a otros para que “corrijan 
los errores”. Claro, esos nuevos 
equipos siempre se encargan de 
culpar a los gobiernos anteriores 
del desastre actual y llaman, por 
enésima vez, a aceptar más sacri-
ficios si se quiere una solución 
a las penurias; es lo que hizo el 
nuevo equipo en el gobierno en 
España… es lo que sucederá en 
México en el 2012. 

Es así cómo se ha instaurado en 
la cultura política la idea de la ne-
cesaria alternancia que no es otra 
cosa que un recurso que tiene la 
burguesía para colocar en la admi-
nistración gubernamental de todos 
los niveles (nacional, estatal, mu-
nicipal…) a equipos políticos de 
diferente color que invariablemen-
te deberán servir a sus intereses 
económicos, sociales y políticos y 
que al ser diferentes refuerzan la 
idea de un posible cambio por este 
medio. La burguesía no tiene pro-
blema alguno en colocar a equi-
pos de derecha, centro o izquierda 
pues son solo alternativas dentro 
del Estado que pueden utilizarse 
según las circunstancias (2).

La burguesía siempre podrá 
renovar las campañas electorales 
utilizando incluso los problemas 
de sus propios partidos políticos 
pues así podrá ofrecer diversas 
alternativas: así, por ejemplo en 
México, podrá dar vuelo a versio-
nes sobre “el peligro del regreso 
del PRI y lo que conlleva en re-
troceso democrático”; en cuanto 
a “la permanencia del PAN y la 
continuidad del fracaso en materia 
económica y de seguridad”; en fin, 
con relación al PRD que podría 
ser, de nuevo, la esperanza para 
los trabajadores. Esas versiones 
tienen su contraparte argumental 
cuando se habla sobre la necesidad 
de que regrese el PRI pues sabe 
cómo controlar a las mafias y ade-
más “roba pero da trabajo”, o que 
se mantenga el PAN pues algo se 
está logrando, o que debería pen-
sarse muy bien si se vota por el 
PRD pues… y, un largo etc.

Es este el juego de la burguesía 
precisamente, y en él se empeña 
en involucrar a toda costa a los 
trabajadores y al resto de las capas 
no explotadoras de la sociedad. 
Se trata de toda una estrategia 
para involucrar a los explotados y 
oprimidos de la sociedad  actual 
en un juego eterno que siempre 
tendrá un ganador: la burguesía. 
El objetivo es hacer que los tra-
bajadores confíen siempre en el 
engaño de las elecciones y se ale-
jen lo más posible de la lucha de 
clases, el único medio con el que 
cuenta para avanzar en el camino 
a su liberación.

En fin, todas las distracciones 
actuales sobre la mediocre cul-
tura de tal o cual candidato, las 
deficiencias de aquel otro, o los 
secretos de éste, no son más que 
temas destinados a ocupar las pre-
ocupaciones de los “electores” y, 
en particular, la clase obrera.

En estas cuestiones podrían 
reflexionar los trabajadores. Para 
hacerlo, deben tomar distancia de 
la apabullante campaña democrá-
tica cuyo fin es orientar de manera 
dominante las preocupaciones de 
la sociedad hacia las alternativas 
electorales que, por millonésima 
ocasión, ofrece las alternativas de 
siempre para garantizar la super-
vivencia de la dominación  capi-
talista.

RR, diciembre 2011

2) Aquí no es el lugar para desarro-
llar los factores económicos, sociales 
y políticos que la burguesía toma en 
cuenta generalmente para determinar 
la orientación política de sus equipos 
de gobierno.

El sandinismo acaba de reelegir-
se por tercera ocasión en el go-
bierno nacional, para un nuevo 
mandato de cinco años y, ade-
más, la burguesía le ha confe-
rido un amplio poder dentro de 
las cámaras legislativas. A dife-
rencia de lo que pregonan iz-
quierdistas de toda laya, esto no 
es un triunfo de los trabajadores 
ni de un proyecto revoluciona-
rio, sino la constatación de que 
en América Latina la burguesía 
sigue repitiendo la fórmula de 
establecer gobiernos de izquier-
da para administrar el descon-
tento social producto del avance 
de la crisis.

Ya advertíamos sobre esto en 
el año 2007 cuando el entonces 
candidato Daniel Ortega enfren-
taba las objeciones de la frac-
ción republicana de la burguesía 
norteamericana: “la división en-
tre los círculos de la clase do-
minante, producto de la descom-
posición del sistema capitalista, 
hace que la oferta del FSLN, 
de llevar una relación armónica 
con los EUA, sea la que cuenta 
con mayores posibilidades para 
conducir a una “mejor” admi-
nistración de la crisis e intentar 
una cohesión de la burguesía en 
torno al Estado, lo que implica, 
evidentemente, para la clase 
trabajadora enfrentar mayores 
ataques”  (1).

La victoria electoral del ex-
grupo guerrillero se puede en-
tender solo en el contexto de 
una tremenda agudización de la 
explotación y el empobrecimien-
to de la clase trabajadora nicara-
güense (2). La tasa de desempleo 

1) Revolución Mundial nº 96, 2007, 
“Nicaragua: regresan los sandinistas 
al gobierno para dar continuidad a la 
explotación y opresión”.
2) Ver, por ejemplo, el documental so-
bre las condiciones de trabajo en las 
maquiladoras nicaragüenses 

posicionó a Nicaragua con un 
7.8 % a la cabeza de este rubro 
en la región según datos de la 
CEPAL reproducidos en un in-
forme del Banco Central (BCN) 
para el año 2010. Asimismo, las 
condiciones de vida del prole-
tariado nicaragüense se ven re-
flejadas en los datos de la FAO 
sobre desnutrición, la que afecta 
al 27 % de la población. En un 
marco regional en el que inclu-
so Costa Rica –llamada la “Sui-
za centroamericana”– enfrenta 
un ascenso del descontento y 
de incremento de huelgas (3), 
es evidente la necesidad para la 
burguesía de Managua de contar 
con un Estado que pueda dar 
respuesta efectiva al conflicto 
social creciente. 

De igual modo, las maniobras 
geopolíticas en la región de los 
imperialismos estadounidense 
y venezolano coadyuvaron 
a establecer las condiciones 
necesarias para que Daniel 
Ortega conservara el poder, 
incluso en contradicción de las 
leyes burguesas y su democracia 
pues la constitución del país 
prohíbe la reelección. Luego del 
putsch en Honduras (2009) en el 
que se enfrentaron los intereses 
de ambos imperialismos, el 
aumento de las dificultades 
económicas internas y los 
nuevos retos en Eurasia y África 
para EU, la actitud hacia el 
sandinismo pasó de la agresión 
a la tolerancia vigilante, de 
lo cual deja precedente el 
laconismo estoico de Obama 
ante las declaraciones desafiantes 
de Daniel Ortega en la V 

http://www.youtube.com/
watch?v=we80SaElzjM 
3) “Costa Rica, ¿Por qué crece el des-
contento social?” 
http://www.diariopanorama.com/
seccion/firmas_22/costa-rica-porque-
crece-el-descontento-social_a_107593

Cumbre de las Américas (4).  A 
su vez, Venezuela sigue siendo 
el principal apoyo en la región 
para los sandinistas, pues los 
mínimos programas sociales tan 
promovidos por el gobierno de 
Ortega serían impensables sin 
los petrodólares venezolanos. 

Como lo hemos dicho en 
otras ocasiones cuando analizá-
bamos algunos casos de recam-
bio político, el hecho de que el 
Estado burgués busque siempre 
a los equipos mejor dotados 
para gobernar y en particular 
para garantizar el sometimiento 
y la explotación del proletariado, 
no quiere decir que esto le re-
sulte muy fácil y en automático 
sino que, por ejemplo, no hay 
que descontar tampoco el papel 
jugado por el fraccionamien-
to de la burguesía nicaragüense 
opositora al FSLN, lo cual les 
ha generado infinidad de dificul-
tades para lograr concretarse en 
una fuerza política más eficiente 
aún (5), lo cual es una manifesta-
ción del cada quien para sí que 
se ha convertido en la tendencia 
dominante de la sociedad bur-
guesa de este periodo de deca-
dencia y descomposición. 

En fin, ni duda cabe que 
los sandinistas se han mostrado 
frente a sus patrones burgueses 
tan eficaces como los somocistas 
o los liberales a la hora de di-
rigir los ataques contra la clase 
trabajadora. Un ejemplo de ello 
está en el apoyo de los sindi-
catos sandinistas a las reformas 

4) “Obama soporta la diatriba de Or-
tega”. 
http://www.foxnews.com/
politics/2009/04/18/obama-endures-
ortega-diatribe/
5) “Oposición acude débil y dividida a 
los comicios en Nicaragua”  
http://www.casamerica.es/actualidad/
la-oposicion-acude-debil-y-dividida-
los-comicios-en-nicaragua

del Seguro Social en las que se 
incrementó la edad de jubilación 
a 65 años (como se está impo-
niendo en todo el mundo), así 
como duplicar a 1,500 el núme-
ro de cotizaciones. Cabe resaltar 
que el inicio de la vida laboral 
no contempla los años de la 
infancia en un país en el que, 
para 2005 había 108,000 niños 
(6) trabajando, muchos sin asistir 
a la escuela.

Cuando la ley no ha sido 
suficiente, el sandinismo no ha 
dudado en usar el gas y la ca-
chiporra, como lo denunció en 
su momento en nuestra web la 
Liga por la Emancipación de la 
Clase Obrera (7) al exponer la 
reacción del gobierno de Ortega 
contra los transportistas en huel-
ga (8).

Los trabajadores deben estar 
plenamente conscientes que los 
discursos de toda la izquierda 
gobernante, desde el conciliador 
de Lula hasta el frenético de 
Chávez, no son sino una man-
zana envenenada para la con-
ciencia y la combatividad de la 
clase obrera. 

En estos momentos en que 
la crisis mundial se vuelve más 
aguda y aumentan también los 
sufrimientos de nuestra clase, 
tenemos el deber de alertar so-
bre todas las mentiras vertidas 
por la clase que vive de nuestro 
trabajo.

BR, diciembre 2011 

6) OIT, “Tendencias en el empleo de 
niños y trabajo infantil en América 
Latina y el Caribe”, Informe Nicara-
gua, 
http://ucw-project.org/attachment/
Nicaragua_trends20110420_151157.
pdf 
7) “Luchas obreras en Nicaragua y 
Panamá”, http://es.internationalism.
org/node/2377 
8) Publicado por CCI  online el 2 
de octubre, 2008
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La reelección sandinista  
fortalece la explotación obrera
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REPREsIón y muERtE En guERRERo

La burguesía  
es una clase de asesinos sangrientos  

¡Y de nuevo, por enésima vez, 
los trabajadores o sus hijos son 
masacrados sin miramientos 
por las fuerzas policiacas del 
Estado!

El lunes 12 de diciembre de 
2011, cuando se encontraban 
bloqueando la autopista México-
Acapulco, después de ser en-
gañados como siempre por las 
falsas promesas de los gober-
nantes, algunos meses atrás, para 
mejorar sus condiciones de vida 
dentro del internado y otras de-
mandas como la de aumento de 
la matrícula y otorgamiento de 
plazas al concluir los estudios, 
alrededor de medio millar de 
estudiantes de la normal rural 
de Ayotzinapa, Guerrero, fueron 
disueltos a balazos con armas 
largas de alto poder cuyas balas 
hicieron blanco en las cabezas 
de dos jóvenes normalistas que 
así pagaron su “osadía” de “per-
turbar el orden”.

Como en otras ocasiones, to-
dos los sectores de la burguesía 
se desbaratan en lamentaciones 
hipócritas, ensayan sus mejores 
poses y, claro está, enjugan sus 
más gruesas lágrimas de cocodri-
lo ante estos hechos, los cuales 
rápidamente sus medios se apre-
surarán en “olvidar” como otras 
tantas veces, como siempre que 
los trabajadores son masacrados 
por el Estado burgués.

el juego de la bolita
Apenas estaban levantando los 

restos de los jóvenes asesinados 
y ya se podía ver en todos los 
medios un juego de pin pong por 
demás escandaloso y asqueroso: 
el gobierno estatal y el federal, 
parados sobre los cadáveres, acu-
sándose mutuamente de los dis-
paros con peritajes ex profeso y 
videos incluidos, como si impor-
tara realmente a las familias de 
los muertos y al resto de la clase 
proletaria que hace suya también 
esta desgracia pues se trata de 
miembros de capas explotadas y 
oprimidas como lo son los cam-
pesinos pobres y también de fa-
milias obreras y a quienes poco 
les importa si las balas que los 
matan vienen de un grupo de la 
burguesía o de otro. Efectiva-
mente, lo que está muy claro, es 
que se trata de la misma clase 
burguesa y sus equipos de go-
biernos, del color que sean: ama-
rillos, azules o tricolores.

el juego  
de la especulación eterna

Después del innombrable cri-
men, los “especialistas” politó-
logos, columnistas, analistas de 
toda ralea, se “hundían” en sesu-
das reflexiones acerca de las pro-
babilidades de que tales acciones 
hubieran sido producto de la tor-
peza de tal o cual grupo policia-
co (federal o estatal) o de la pro-
vocación deliberada de tal o cual 
grupo político (federal o estatal) 
de la burguesía. Por décadas se 
han dedicado a lo mismo, a se-
pultar bajo las más densas ver-
siones explicativas la verdad de 
los hechos: el que la barbarie es 
responsabilidad de la burguesía y 
su Estado.

Que los cuerpos policiacos una 
vez ordenados para reprimir son 
hordas bestiales sin más estánda-
res que imponer el orden a toda 
costa para nadie es una novedad, 
como tampoco lo es el que ac-
túan completamente bajo las ór-
denes de sus superiores en orden 
ascendente hasta llegar hasta los 
círculos de mando de los gobier-
nos de todos los niveles (federal, 
estatal, municipal). Que pueden 
cometer actos “indecibles” en su 
accionar es algo que está sobre-

Viene de la página 8

continúa la política de traición 
persiguiendo, apoyándose en el 
aparato estatal policial ruso, a 
nuestros camaradas Calligaris, 
Mariottini.

Una vez creado el partido en 
Livorno, Gramsci, como Togliat-
ti, fueron completamente absor-
bidos por la fuerte personalidad 
de Bordiga; en Roma en 1922 
–cuando fueron votadas las Tesis 
de Roma– no mostraron un des-
acuerdo y es sólo después que 
marcaron su oposición.

Entretanto, los contrastes entre 
el PCI y la IC se precisaban en 
la oposición a las tesis del III y 
IV Congreso de la IC sobre las 
cuestiones del Frente Único y el 
problema de la relación entre el 
partido y la masa, que contenían 
las disensiones sobre la natura-
leza del partido viciado desde el 
origen por la IC y los problemas 
nuevos surgidos del hecho de la 
existencia del Estado proletario. 
Estos contrastes nos colocaban en 
oposición a la línea de Zinoviev-
Bujarin, es decir, si lo quieren, 
de Lenin-Trotsky. Así, ya en el 
IV Congreso de la IC en noviem-
bre de 1922, la izquierda sigue 
a la cabeza del partido solo por 
razones de disciplina y con una 
línea política impuesta, hasta que 
Moscú, una vez logrando crear un 
centro y una derecha, pudo excluir 
de la dirección a la izquierda –en-
tonces en prisión– y suplantarla 
con el bloque de centro-derecha.

Gramsci que  inicialmente 
había opuesto resistencia a las 
maniobras de Moscú –basta con 
recordar su desdeñoso rechazo 
a la propuesta hecha después de 
Livorno por la IC para intentar 
suplantar a Bordiga– terminó por 
prestarse finalmente a la creación 
de una corriente del centro que no 
reflejaba en nada la orientación 
del partido italiano salido de la 
escisión de Livorno. 

Reivindicamos plenamente 
esta escisión de Livorno –esci-
sión “muy a la izquierda”– sobre 
todo ahora que los nuevos amos, 
después de 16 años y una reac-
ción como el fascismo, tratan de 
borrar esta escisión a favor de 
una “unidad orgánica” que nos 
pondría en pie de igualdad la que 
llevó al desastre de 1919-20 y 
la que se comprometió desde el 
principio con el primer despertar 
de la clase obrera de Italia.

Por supuesto, había en el par-
tido y en la dirección que se dio 

brotes de oportunismo. Recuerdo 
mi oposición en la última reunión 
de la fracción abstencionista du-
rante el Congreso de Livorno, a 
la lista de nombres para la di-
rección del nuevo partido. En 
esta lista estaban efectivamente 
Gennari, Bombacci y otros que 
habían obstaculizado hasta el úl-
timo momento la constitución de 
este partido. Y no estoy hablando 
del grupo parlamentario del Parti-
do Socialista que, por una ironía 
del destino para nuestros antiguos 
abstencionistas, comprendía a ele-
mentos inutilizables.

Pero fue sobre todo el enorme 
peso de la Revolución de Octubre 
que la IC (es decir, los bolchevi-
ques rusos) intervino en Italia, 
como en todos los demás países, 
para promover un proceso de fun-
dación del partido, no sobre las 
bases que presidieron su propia 
formación, sino en bases opues-
tas con un amasijo de elementos 
heterogéneos. Fue esta política la 
que hizo preferir a Serrati en vez 
de Bordiga y que continuó más 
tarde a través de acuerdos con los 
“Terzini” (partidarios de la Terce-
ra Internacional en el Partido So-
cialista), en aras naturalmente de 
la defensa del Estado proletario, 
para llegar luego a buscar esta 
defensa con los Estados imperia-
listas y la Sociedad de Naciones 
exterminando al proletariado por 
cuenta de la burguesía. 

Gramsci nunca fue “jefe” del 
proletariado italiano y nunca po-
dría haberlo sido. Su voluntad y 
su firmeza, cualidades esenciales 
de un jefe, se resienten por su 
condición física; así, fue influen-
ciado por Bordiga en 1921y des-
pués de 1923, por los dirigentes 
de la IC “después de la muerte de 
Lenin”.

El “jefe” proletario es el pro-
ducto de un momento histórico y 
la expresión de una fase específica 
de las aspiraciones e intereses de 
la clase obrera en la lucha revo-
lucionaria. Bordiga fue la cabeza 
del proletariado italiano durante el 
período de posguerra, solo porque 
supo ser el primero en afirmar la 
necesidad de dotarlo de un parti-
do sólidamente basado en un pro-
grama comunista marxista. Pero 
“jefe” significa una función en 
una determinada fase de la lucha 
emancipadora del proletariado y 
no una dignidad adquirida de por 
vida especialmente cuando, en 
esta lucha, surgen continuamente 

nuevos problemas que deben sa-
ber entenderse para resolverlos. 
El “jefe” de la revolución italiana 
puede ser o no Bordiga, pero sin 
duda lo fue –y no Gramsci– entre 
1919 y 1921.

Así, Turín, centro objetiva-
mente más favorable y donde la 
mayoría de la sección del partido 
estaba con nosotros –los absten-
cionistas– no facilitó a Gramsci 
–aunque lo diga Togliatti– ni la 
comprensión inmediata de la re-
volución rusa (llegó a afirmar que 
había sido posible sólo porque 
Lenin no había basado su política 
en el marxismo) ni la necesidad 
de la constitución del partido de 
la clase, mientras que en Nápo-
les, el centro más desfavorable, 
Bordiga argumentó esta necesi-
dad desde principios de 1919. Y 
su contacto con el proletariado 
llevó a Gramsci a la tesis proud-
honiana de la posibilidad de la 
constitución y el desarrollo de los 
órganos del Estado proletario en 
un Estado capitalista y a concebir 
los consejos de fábrica como em-
briones de los soviets. 

Y una vez  más en 1924, cuan-
do Gramsci entró al Parlamento 
convirtiéndose en el líder político 
del partido, orientó a las masas, 
con el estallido del caso Matteoti, 
hacia la salida parlamentaria, ha-
cia la oposición legal al gobierno 
fascista, para crear un vacío alre-
dedor de un Parlamento que, am-
putado por la secesión de Aventin, 
no reflejaba ya la voluntad del 
pueblo. Y los secesionistas bur-
gueses de Aventin, naturalmente 
lo posponían y la propuesta de 
huelga general y el rechazo de los 
campesinos a pagar impuestos por 
la razón de que “el antifascismo” 
democrático, escribía Togliatti, no 
estaba a favor de una lucha deci-
siva contra Mussolini…!

Lo que hoy es el Frente Popu-
lar, surgido de la Unión del “anti-
fascismo de clase” centrista y del 
antifascismo burgués y que expre-
sa un frente único, preludio de la 
unión sagrada, ¿puede luchar “se-
riamente” contra el régimen fas-
cista, es decir, por la destrucción 
del régimen capitalista?  Pero de 
esta política, Gramsci ya no es 
responsable. Detenido en octubre 
de 1926, escapó así de la pesada 
responsabilidad de una política de 
la cual fue uno de los artesanos. 
Y Togliatti, “que no se decidía 
como de costumbre” como lo 
caracterizaba el mismo Gramsci, 

“decidió” ser el jefe –título que 
esta vez no contestaremos–  de 
la política de traición cuando 
los Gramsci, los Terracini y los 
Scocimarro fueron enterrados en 
las prisiones fascistas. Y esto no 
debe sorprendernos. El subjefe 
de la banda de piratas centristas, 
Grieco, escribió recientemente 
en “Stato Operaio” “la aversión 
de Togliatti hacia Bordiga  y el 
“bordiguismo” siempre ha sido 
profunda, casi diría física”. Por 
primera vez, estamos de acuerdo 
con Grieco; esta aversión es el 
la de los agentes de la burgue-
sía contra la única corriente que 
seguía siendo fiel a la lucha por 
el comunismo. Y no dudamos en 
afirmar que Gramsci, reconocien-
do plenamente sus errores del pa-
sado, única forma de rehabilita-
ción proletaria (como Serrati supo 
redimir sus fuertes faltas de 1919 
y 1920) tal vez se hubiera unido 
al proletariado revolucionario. En 
una carta que data de enero de 
1924, reconoció el error come-
tido en 1919-1920 por su grupo 
Ordine Nuovo, posponiendo la 
propuesta de los abstencionistas 
para la constitución inmediata a 
nivel nacional del partido de la 
clase del proletariado italiano; y 
en otra carta (en vísperas de su 
detención) en octubre de 1926 di-
rigida al Ejecutivo de la IC criti-
cando la campaña “antitroskista” 
(1) que acababa de ser desencade-
nada, las únicas críticas que segu-
ramente hicieron los centristas li-
talianos, los Gramsci, Terracini y 
Scocimaro, mientras que tocaba a 
los epígonos, los Togliatti, Grieco 
y Di Vittorio el prostituirse ante 
Stalin el “gran conductor” de las 
derrotas proletarias y el verdugo 
del proletariado ruso.

Gatto Mammone

1) Tasca escribió recientemente en 
el “ Nuovo Avanti “ que las diferen-
cias fueron evidentes entre Gramsci 
y el líder del partido en el extranjero 
y ha desafiado a Togliatti y Grieco a 
dar publicidad a esta documentación. 
Ninguna respuesta se dio por quienes, 
para honrar a Gramsci, quieren utili-
zar su cadáver para validar su política 
de destrucción del proletariado revo-
lucionario. No hace falta hacer hinca-
pié en el papel de Tasca en este caso. 
Se convirtió en asesor residente del 
capitalismo francés, Tasca pretende 
sacar provecho de la disidencia entre 
Gramsci y Togliatti, para introducir 
mejor su veneno social demócrata en-
tre los trabajadores.

Antonio Gramsci

entendido y, además, nunca será 
un problema el castigo a algún 
“mal servidor público” si se pre-
serva la función represiva esen-
cial del Estado.

Que se trata de provocaciones 
lanzadas desde algún bando de 
la burguesía para quemar al otro 
y así ajustar cuentas (un método 
muy recurrente dentro de sus fi-
las), también es muy probable. Es 
más, antes de los acontecimientos 
y, sobre todo, después de ellos, 
han salido en los medios muchos 
datos que abonan en ese sentido, 
sin embargo, a nosotros no nos 
toca indagar los elementos para 
probar esa hipótesis. 

Es un hecho que la burguesía 
está fracturada en varias fraccio-
nes que se disputan el más míni-
mo espacio de los negocios ca-
pitalistas, enfrentándose no sólo 
en el terreno de la competencia 

económica sino también en el de 
la política pues las posiciones 
de gobierno logradas significan 
automáticamente un beneficio 
directo de los empresarios o los 
grupos de ellos que apuntalaron 
a tal o cual grupo político y su 
candidato.

Que a cada momento tales 
grupos, cual verdaderas ma-
fias, hagan lo indecible para no 
solo desprestigiarse sino inclu-
so desplazarse de sus puestos 
mutuamente, no importando los 
métodos ni las consecuencias, 
es una de las enseñanzas que la 
clase trabajadora ha debido asi-
milar dolorosamente a lo largo 
de cientos de años pues invaria-
blemente es a los miembros de 
su clase a quienes les ha tocado 
pagar de manera sangrienta con 
represión, humillaciones, sufri-
mientos, muertes… esas pugnas 

burguesas. El caso actual, su-
mado al número infinito de los 
habidos anteriormente, lo ilustra 
de manera terrible e indignante. 
En los últimos días los grupos 
burgueses implicados compiten 
de manera asquerosa para lograr 
el campeonato en la habilidad de 
salpicar a sus enemigos con la 
mayor cantidad de mierda, para 
llevar agua a su molino, sobre… 
los cadáveres de los hijos de las 
familias proletarias.

¿Justicia?
Para el proletariado, no tiene 

sentido la demanda mediática de 
encontrar a los responsables inte-
lectuales y materiales de los ase-
sinatos (aunque para las familias 
afectadas represente un alivio 
inmediato ver a los chivos ex-
piatorios siendo juzgados por los 
tribunales burgueses): siempre 

podrá procesarse a algún funcio-
nario menor, empleado o policía, 
los que, dicho sea de paso, po-
drán purgar condenas light, o in-
cluso, podrá reclamarse la cabeza 
del gobernador, sin embargo, lo 
que nunca se hará es poner en la 
picota al capitalismo, a su Estado 
y su maquinaria política y repre-
siva encargados de mantener este 
sistema basado en la explotación 
del trabajo asalariado.

Lo que se impone cada vez 
más es la evidencia descarnada 
de que un segundo más de su-
pervivencia del sistema capitalis-
ta se traduce para la humanidad 
y para el proletariado en inmen-
sos sufrimientos y una barbarie 
sin fin.

Como lo afirma nuestra edito-
rial: el capitalismo está en quie-
bra ¡hay que derribarlo!

CCI    
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Nuestras posiciones

• Desde la Primera Guerra mundial, el 
capitalismo es un sistema social deca-
dente. En dos ocasiones ya, el capita-
lismo ha sumido a la humanidad en un 
ciclo bárbaro de crisis, guerra mundial, 
reconstrucción, nueva crisis. En los 
años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, 
la de su descomposición. Sólo hay 
una  alternativa a ese declive histórico 
 irreversible : socialismo o barbarie, 
revolución comunista mundial o des-
trucción de la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el 
primer intento del proletariado para lle-
var a cabo la revolución, en una época 
en la que las condiciones no estaban 
todavía dadas para ella. Con la entrada 
del capitalismo en su período de deca-
dencia, la Revolución de octubre de 
1917 en Rusia fue el primer paso 
de una auténtica revolución comunista 
mundial en una oleada revolucionaria 
internacional que puso fin a la gue-
rra imperialista y se prolongó durante 
algunos años. El fracaso de aquella 
oleada revolucionaria, especialmente 
en Alemania en 1919-23, condenó la 
revolución rusa al aislamiento y a una 
rápida degeneración. El estalinismo no 
fue el producto de la revolución rusa. 
Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con 
el nombre de « socialistas » o « comu-
nistas » surgieron en la URSS, en los 
países del Este de Europa, en China, 
en Cuba, etc., no han sido sino otras 
formas, particularmente brutales, de 
la tendencia universal al capitalismo 
de Estado propia del período de deca-
dencia.

• Desde principios del siglo XX, todas 
las guerras son guerras imperialistas 
en la lucha a muerte entre Estados, 
pequeños o grandes, para conquistar 
un espacio en el ruedo internacional 
o mantenerse en el que ocupan. Sólo 
muerte y destrucciones aportan esas 
guerras a la humanidad y ello a una 
escala cada vez mayor. Sólo mediante 
la solidaridad internacional y la lucha 
contra la burguesía en todos los paí-
ses podrá oponerse a ellas la clase 
obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas 
de « independencia nacional », de « 
derecho de los pueblos a la autodeter-
minación », sea cual fuere el pretexto, 
étnico, histórico, religioso, etc., son 
auténtico veneno para los obreros. Al 
intentar hacerles tomar partido por una 
u otra fracción de la burguesía, esas 
ideologías los arrastran a oponerse 
unos a otros y a lanzarse a mutuo 
degüello tras las ambiciones de sus 
explotadores.

• En el capitalismo decadente, las 
elecciones son una mascarada. Todo 

llamamiento a participar en el circo 
parlamentario no hace sino reforzar 
la mentira de presentar las elecciones 
como si fueran, para los explotados, 
una verdadera posibilidad de escoger. 
La « democracia », forma particular-
mente hipócrita de la dominación de la 
burguesía, no se diferencia en el fondo 
de las demás formas de la dictadura 
capitalista como el estalinismo y el 
fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía 
son igualmente reaccionarias. Todos los 
autodenominados partidos « obreros », 
« socialistas », « comunistas » (o « ex 
comunistas », hoy), las organizaciones 
izquierdistas (trotskistas, maoístas y ex 
maoístas, anarquistas oficiales) forman 
las izquierdas del aparato político del 
capital. Todas las tácticas de « frente 
popular », « frente antifascista » o « 
frente único », que pretenden mezclar 
los intereses del proletariado a los de 
una fracción de la burguesía sólo sir-
ven para frenar y desviar la lucha del 
proletariado.

• Con la decadencia del capitalismo, 
los sindicatos se han transformado 
por todas partes en órganos del orden 
capitalista en el seno del proletariado. 
Las formas sindicales de organización, 
« oficiales » o de « base » sólo sirven 
para someter a la clase obrera y encua-
drar sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe 
unificar sus luchas, encargándose ella 
misma de su extensión y de su organi-
zación, mediante asambleas generales 
soberanas y comités de delegados ele-
gidos y revocables en todo momento 
por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver 
con los medios de lucha de la clase 
obrera. Es una expresión de capas 
sociales sin porvenir histórico y de la 
descomposición de la pequeña burgue-
sía, y eso cuando no son emanación 
directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre sí ; 
por ello ha sido siempre un terreno 
privilegiado para las manipulaciones 
de la burguesía. El terrorismo pre-
dica la acción directa de las pequeñas 
minorías y por todo ello se sitúa en 
el extremo opuesto a la violencia de 
clase, la cual surge como acción de 
masas consciente y organizada del pro-
letariado.

• La clase obrera es la única capaz de 
llevar a cabo la revolución comunista. 
La lucha revolucionaria lleva necesa-
riamente a la clase obrera a un enfren-
tamiento con el Estado capitalista. Para 
destruir el capitalismo, la clase obrera 
deberá echar abajo todos los Estados y 
establecer la dictadura del proletariado 
a escala mundial, la cual es equivalente 
al poder internacional de los Consejos 
obreros, los cuales agruparán al con-
junto del proletariado.

• Transformación comunista de la 
sociedad por los Consejos obreros no 
significa ni « autogestión », ni « nacio-
nalización » de la economía. El comu-
nismo exige la abolición consciente 
por la clase obrera de las relaciones 
sociales capitalistas, o sea, del trabajo 
asalariado, de la producción de mer-
cancías, de las fronteras nacionales. 
Exige la creación de una comunidad 
mundial cuya actividad total esté orien-
tada hacia la plena satisfacción de las 
necesidades humanas.

• La organización política revoluciona-
ria es la vanguardia del proletariado, 
factor activo del proceso de genera-
lización de la conciencia de clase en 
su seno. Su función no consiste ni 
en « organizar a la clase obrera », 
ni « tomar el poder » en su nombre, 
 sino en participar activamente en la 
 unificación de las luchas, por el control 
de éstas por los obreros mismos, y en 
exponer la orientación política revolu-
cionaria del combate del proletariado.

Nuestra actividad

– La clarificación teórica y política de 
los fines y los medios de la lucha del 
proletariado, de las condiciones his-
tóricas e inmediatas de esa lucha.

– La intervención organizada, unida 
y centralizada a nivel internacional, 
para contribuir en el proceso que 
lleva a la acción revolucionaria de 
la clase obrera.

– El agrupamiento de revolucionarios 
para la constitución de un auténtico 
partido comunista mundial, indis-
pensable al proletariado para echar 
abajo la dominación capitalista y en 
su marcha hacia la sociedad comu-
nista.

Nuestra filiación

Las posiciones de las organizaciones 
revolucionarias y su actividad son el 
fruto de las experiencias pasadas de 
la clase obrera y de las lecciones que 
dichas organizaciones han ido acumu-
lando de esas experiencias a lo largo 
de la historia.

La CCI se reivindica de los aportes 
sucesivos de la Liga de los Comu-
nistas de Marx y Engels (1847-52), 
de las tres Internacionales (la Asocia-
ción internacional de los trabajadores, 
1864-72, la Internacional socialista, 
1884-1914, la Internacional comu-
nista, 1919-28), de las Fracciones 
de izquierda que se fueron separando 
en los años 1920-30 de la Ter cera inter-
nacional (la Internacional comunista) 
en su proceso de dege neración, y más 
particularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e  italiana.

La Revista internacional es el órgano de la Corriente comunista internacional
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LA cci en inTerneT 

LuGAreS donde PuedeS AdQuirir nueSTrA PrenSA

en méxico como en todo el mundo 
democracia real Ya (drY)  

está contra la lucha proletaria

La CCI organiza reuniones abiertas a todo el público donde tomamos posición 
sobre acontecimientos de actualidad y problemas importantes 

del movimiento obrero.
La próxima reunión será el sábado 18 de febrero de 2012, 15:00 h, con el tema: 

cd. de méxico
“Universidad Obrera de México”, San Ildefonso 72

casi esquina con 3a Calle de Vanegas, Centro Histórico
 (a 4 cuadras del metro Zócalo)

cAmBio de dirección PoSTAL

cd. de méxico, dF
•  Puesto de revistas 

Frente a la puerta de la UAM 
Unidad Iztapalapa

cd. de Puebla, Pue.
Puestos de revistas 
•  3 Oriente esquina 4 Sur
•  Café Teorema, 2 Poniente,  

entre 7 y 9 sur,  
Col. Centro.

•  Librería Profética 
3 sur no. 701, Centro 
Puebla,  Puebla

Guadalajara, Jal.
•  Tianguis Cultural 

Plaza Juárez 
Puesto de “Red Insurgente”

cd. de Toluca, edo. mex.
•  “Publicaciones Muciño” 

Morelos 500 Poniente, 
Col. Centro

Los mochis, Sin.
•  Librerías “Mochis” 

Suc. Av. Miguel Hidalgo,  
Suc. Calle Madero 402

cd. de Querétaro, Qro.
•  Librería "Universitaria" 

Hidalgo 299 
Frente a Cd. Universitaria

•  Puesto de revistas 
Esq. Ezequiel Montes y Madero

navojoa, Sonora
•  Librería “San Judas” 

Interior del Mercado Municipal 
Navojoa, Sonora

monterrey, nL
•  Mercado Fundadores 

Local “El Dispensario” 
local F 4-6

morelia, mich.
•  Puesto de revistas 

Av. Fco. I. Madero,  
esq con B. Juárez  
(Portal Galeana) 
Centro de Morelia

ecatepec, edo. mex.
•  Libreria de viejo,  

“La Historia sin fin” 
Av. Morelos 203 
San Cristobal centro 
(a un costado de Waldos)
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•  Revista Internacional, 4 números: 
$90 normal; suscr. de apoyo: $140

•  Revolución Mundial, 6 números: 
$90 normal; suscr. de apoyo: $130

•  Revista Internacional + Revolución Mundial: 
$160 normal; suscr. de apoyo: $200

•  Acción Proletaria (España), 6 números: $160
•  Internacionalismo (Venezuela), 2 números: $50

¡SUSCRÍBETE A LA PRENSA DE LA CCI!

Contrariamente a las organizaciones burguesas que tienen sub-
venciones de la clase dominante y de su Estado para asegurar la 
defensa de los intereses del capital, la organización revolucionaria 
no vive mas que gracias a las cotizaciones de sus militantes. 
Lectores: su suscripción es un acto político consciente de soli-
daridad y de apoyo a la defensa de las ideas revolucionarias. Es 
parte de la defensa de los intereses de la clase de la cual depende 
el porvenir de la humanidad.
Suscribirse a la prensa de la CCI es comprometerse a su lado en 
el combate contra las mentiras y mistificaciones de la burguesía, 
contra sus medios de propaganda y de intoxicación ideológica.

Es todavía con débiles fuerzas que 
los revolucionarios deben hacer 
frente a tareas gigantescas. Por ello, 
hacemos un llamado a todos nues-
tros simpatizantes a contribuir en la 
difusión de nuestras publicaciones 
colocándolas en librerías y puestos 
de periódicos. Les invitamos tam-
bién a que nos hagan llegar críticas 
y comentarios, así como las infor-
maciones y discusiones sobre lo que 
ocurre en las filas obreras, las cuales 
nos serían sumamente útiles.

uAm iztapalapa, d.F.
 de 13:30 a 14:30 hs. 

martes 10 de enero del 2012

metro copilco dF
de 14:00 a 15:00 hs.

viernes 20 de enero del 2012

Puebla (carolino) 
de 12:30 a 13:30 hs.

sábado 28 de enero del 2012

uAm iztapalapa, d.F.
 de 13:30 a 14:30 hs. 

martes 7 de febrero del 2012

metro copilco dF
de 14:00 a 15:00 hs.

viernes 17 de febrero del 2012

Aviso
Debido a las condiciones políticas actuales en Venezuela, el 
apartado postal ha sido cerrado. Pedimos a nuestros lectores en-
viar sus correos al apartado postal de España o por internet a:
venezuela@internationalism.org
Igualmente, el apartado postal en Australia está temporalmente 
suspendido.
Pedimos a nuestros lectores enviar sus correos al apartado postal 
de la CCI en Inglaterra o a:uk@internationalism.org

revoLución mundiAL
Apdo. Postal 15-024, cP. 02600, distrito Federal, mÉXico

Aportaciones  
de nuestros contactos, 
en noviembre-diciembre, 
en Reuniones públicas 
y otras contribuciones:
$ 1,810



nu e s t r as p o s icion e s
• Desde la Primera Guerra Mundial, el capi-
talismo es un sistema social decadente. En 
dos ocasiones ya, el capitalismo ha sumido 
a la humanidad en un ciclo bárbaro de crisis, 
guerra mundial, reconstrucción, nueva crisis. 
En los años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, la de su 
descomposición. Solo hay una alternativa a 
ese declive histórico irreversible: socialismo 
o barbarie, revolución comunista mundial o 
destrucción de la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el primer 
intento del proletariado para llevar a cabo la 
revolución, en una época en la que las con-
diciones no estaban todavía dadas para ella. 
Con la entrada del capitalismo en su período 
de decadencia,  la Revolución de Octubre 
de 1917 en Rusia fue el primer paso de una 
auténtica revolución comunista mundial en 
una oleada revolucionaria internacional que 
puso fin a la guerra imperialista y se prolongó 
durante algunos años. El fracaso de aquella 
o leada  revolucionar ia ,  especia lmente  en 
Alemania en 1919-23, condenó la revolución 
rusa al aislamiento y a una rápida degenera-
ción. El estalinismo no fue el producto de la 
revolución rusa. Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con el 
nombre de “socialistas” o “comunistas” sur-
gieron en la URSS, en los países del Este de 
Europa, en China, en Cuba, etc., no han sido 
sino otras formas, particularmente brutales, 
de la tendencia universal al capitalismo de 
Estado propia del período de decadencia.

• Desde principios del siglo XX todas las 
guerras son guerras imperialistas en la lucha 
a muerte entre Estados, pequeños o grandes, 
para conquistar un espacio en el ruedo in-
ternacional o mantenerse en el que ocupan. 
Solo muerte y destrucciones aportan esas 
guerras a la humanidad y ello a una escala 
cada vez mayor. Solo mediante la solidaridad 
internacional y la lucha contra la burguesía 

en todos los países podrá oponerse a ellas la 
clase obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas de “in-
dependencia nacional”, de “derecho de los 
pueblos a la autodeterminación”, sea cual 
fuere el pretexto étnico, histórico, religioso, 
etc., son auténtico veneno para los obreros. 
Al intentar hacerles tomar partido por una u 
otra fracción de la burguesía, esas ideologías 
los arrastran a oponerse unos a otros y a lan-
zarse a mutuo degüello tras las ambiciones 
de sus explotadores.

• En el capitalismo decadente, las eleccio-
nes son una mascarada. Todo llamamiento a 
participar en el circo parlamentario no hace 
sino reforzar la mentira de presentar las elec-
ciones como si fueran, para los explotados, 
una verdadera posibilidad de escoger.  La 
“democracia”, forma particularmente hipó-
crita de la dominación de la burguesía, no se 
diferencia en el fondo de las demás formas de 
la dictadura capitalista como el estalinismo 
y el fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía son 
igualmente reaccionarias. Todos los auto-
 denominados partidos “obreros”, “socialis-
tas”, “comunistas” (o “ex comunistas”, hoy), 
las organizaciones izquierdistas (trotskistas, 
maoístas, y ex maoístas, anarquistas oficia-
les) forman las izquierdas del aparato político 
del  capital .  Todas las tácticas de “frente 
popular” ,  “f rente  ant i fascis ta”  o  “frente 
único”, que pretenden mezclar los intereses 
del proletariado a los de una fracción de la 
burguesía solo sirven para frenar y desviar 
la lucha del proletariado.

•  Con la decadencia del  capital ismo, los 
sindicatos se han transformado por todas 
partes en órganos del orden capitalista en el 
seno del proletariado. Las formas sindicales 
de organización,  “oficiales” o de “base” 
solo sirven para someter a la clase obrera y 
encuadrar sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe uni-
ficar sus luchas, encargándose ella misma de 
su extensión y de su organización, mediante 
asambleas generales soberanas y comités 
de delegados elegidos y revocables en todo 
momento por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver con 
los medios de lucha de la clase obrera. Es 
una expresión de capas sociales s in por-
venir histórico y de la descomposición de 
la pequeña burguesía, y eso cuando no son 
emanación directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre sí; por 
ello ha sido siempre un terreno privilegiado 
para las manipulaciones de la burguesía. El 
terrorismo predica la acción directa de las 
pequeñas minorías y por todo ello se sitúa en 
el extremo opuesto a la violencia de clase, la 
cual surge como acción de masas consciente 
y organizada del proletariado.

• La clase obrera es la única capaz de llevar 
a cabo la revolución comunista. La lucha re-
volucionaria lleva necesariamente a la clase 
obrera a un enfrentamiento con el Estado 
capitalista. Para destruir el capitalismo, la 
clase obrera deberá echar abajo todos los 
Estados y establecer la dictadura del prole-
tariado a escala mundial, la cual es equiva-
lente al poder internacional de los Consejos 
Obreros, los cuales agruparán al conjunto 
del proletariado.

• Transformación comunista de la sociedad 
por  los  consejos  obreros  no s ignif ica  ni 
“auto-gestión”, ni “nacionalización” de la 
economía. El comunismo exige la abolición 
consciente por la clase obrera de las relacio-
nes sociales capitalistas, o sea, del trabajo 
asalariado, de la producción de mercancías, 
de las fronteras nacionales. Exige la creación 
de una comunidad mundial cuya actividad to-
tal esté orientada hacia la plena satisfacción 
de las necesidades humanas.

• La organización polít ica revolucionaria 
es la  vanguardia del  proletar iado,  factor 

activo del proceso de generalización de la 
conciencia de clase en su seno. Su función 
no consiste ni en “organizar a la clase obre-
ra”, ni “tomar el poder” en su nombre, sino 
en participar activamente en la unificación 
de las luchas, por el control de éstas por los 
obreros mismos, y en exponer la orientación 
po l í t i ca  revo luc ionar ia  de l  combate  de l 
proletariado.

nue s t r a ac t i v i da d
• La clarificación teórica y política de los fi-
nes y los medios de la lucha del proletariado, 
de las condiciones históricas e inmediatas 
de esa lucha.

• La intervención organizada, unida y centra-
lizada a nivel internacional, para contribuir 
en el proceso que lleva a la acción revolu-
cionaria de la clase obrera.

• El agrupamiento de revolucionarios para la 
constitución de un auténtico partido comunis-
ta mundial, indispensable al proletariado para 
echar abajo la dominación capitalista y en su 
marcha hacia la sociedad comunista.

nue s t r a f i l i ación
Las posiciones de las organizaciones revo-

lucionarias y su actividad son el fruto de las 
experiencias pasadas de la clase obrera y de 
las lecciones que dichas organizaciones han 
ido acu-mulando de esas experiencias a lo 
largo de la historia.

La CCI se reivindica de los aportes sucesi-
vos de la Liga de los Comunistas de Marx y 
Engels (1847-52), de las tres Internacionales 
(la Asociación Internacional de los Trabaja-
dores, 1864-72, la Internacional Socialista, 
1889-1914,  l a  In te rnac iona l  Comunis ta , 
1919-28), de las Fracciones de izquierda que 
se fueron separando en los años 1920-30 de 
la Tercera Internacional (la Internacional 
Comunista) en su proceso de degeneración, 
y más particularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e italiana.

órgano de la corriente comunista internacional en m é x i c o

revoLución mundiAL
Proletarios de todos los países, ¡uníos!

bilan no 42

Antonio Gramsci
El artículo sobre Gramsci que a continuación presentamos fue 
publicado por la izquierda comunista italiana en  Bilan no 42 de 
julio-agosto de 1937. Esta republicación obedece a una serie de 
preocupaciones que expresan los contactos de la cci en relación 
a la trayectoria y posiciones políticas de Gramsci. Puede consul-
tarse nuestro libro La Izquierda Comunista Italiana. Sólo queremos 
llamar la atención de nuestros lectores sobre el hecho de que en 
este artículo se hace referencia a algunas posiciones que en ese 
momento reflejaban las dificultades propias del periodo histórico, 
nos referimos al “Estado proletario”, la cuestión sindical y al con-
cepto de “jefe”. Sin embargo, el artículo plantea bien el método 
para ubicar los aportes al programa proletario a través de la historia 
y, sobre todo, rescata la justa dimensión de la figura de Gramsci.

de 1921, del Partido Comunis-
ta Italiano. Y si las condiciones 
históricas maduraron hasta 1921, 
las condiciones para la creación 
del partido de clase no pudieron 
proteger al proletariado italiano 
de la derrota. Este partido (bajo 
la dirección de la izquierda) que 
supo, arma en mano, proteger la 
retirada de la clase obrera italia-
na, al mismo tiempo que en el 
dominio sindical se las arregló 
para guiar a las masas hacia el 
establecimiento de una Alianza 
del Trabajo, basado en las luchas 
económicas y en los sindicatos 
de la CGL; éste agrupaba a una 
importante fuerza numérica des-
pués de los reformistas. 

Es esta táctica de la izquierda 
que creó la sólida base proletaria 
que benefició después al centris-
mo, permaneciendo,  a pesar de 
la dirección de centro-derecha 
impuesta por Moscú en 1923, 
desconocida por la base del par-
tido. Aún en la conferencia de la 
organización en mayo de 1924 
debía pronunciarse una enorme 
mayoría por la izquierda, y fue-
ron aún los “izquierdistas” quie-
nes estuvieron a la cabeza del 
movimiento sindical dirigiendo 
las huelgas de 1925, último so-
bresalto de clase del proletariado 
italiano.

Es esta misma base que, des-
pués de 1928, se sacrificó, o me-
jor dicho, que fue sacrificada por 
la burocracia centrista para jus-
tificar “in corpore vili”, sus pre-
bendas a Moscú, cuando estaba 
a la cabeza del aparato ilegal del 
Partido un provocador, Vecchi 
y otros que no supo o no quiso 
identificar el Comité Central. Es 
esta misma burocracia corrupta 
y cobarde que estaba a la cabe-
za del partido, cuando Gramsci 
y Terracini cayeron en manos 
de la clase enemiga, la que hoy 

Sigue en la 6

de la inmediata preguerra, del re-
visionismo de Salvemini, quien 
veía en la solución del problema 
meridional un medio para superar 
la crisis del socialismo en su de-
generación hacia el reformismo 
parlamentario que se integraba al 
capitalismo.  Y Gramsci, sardo de 
nacimiento, opta por el federalis-
mo que buscó apoyar en el seno 
mismo del Partido Comunista. 
Perteneció a esta generación que 
llegó al movimiento obrero du-
rante la guerra –incluso fue inter-
vencionista al principio, como ha 
señalado Tasca, lanzando la flecha 
de Pharta– y buscó conectarse a 
la masa obrera, favorecido por el 
hecho de vivir en Turín, auténtica 
“capital proletaria” de Italia.

Togliatti, en la conmemoración 
ya citada, dice que “cuando la re-
volución rusa estalló, Gramsci fue 
el único en Italia inmediatamente 
capaz de entender el verdadero 
significado histórico y el prime-
ro en propagar el leninismo, la 
lucha contra el reformismo y el 
centrismo (es decir, la corriente 
de Serrati) para la formación del 
partido revolucionario del prole-
tariado. Y después de la escisión 
de Livorno en la lucha contra el 
izquierdismo predominante dirigi-
do por Bordiga actualmente alia-
do del fascismo. Gramsci derrotó 
políticamente a Bordiga”. 

Muchas afirmaciones,  
otras tantas mentiras

El movimiento de “Ordine 
nuovo “ por los consejos de fá-
brica procedía de una negación 
radical de la teoría marxista: a 
la teoría comunista del partido 
de clase que lucha por la des-
trucción del Estado capitalista, 
oponía el comienzo del nuevo 
mundo obrero, de los “consejos” 
(embriones soviéticos) dentro de 
la sociedad burguesa. Gramsci y 
Ordine Nuovo sobrestimaron el 

problema del control obrero ad-
mitiendo la posibilidad de lograr 
una forma económica socialista 
antes de la toma del poder y la 
destrucción del aparato estatal 
burgués (como en el caso de las 
“socializaciones” en Cataluña en 
1936) y con un partido que per-
manecería unido, de Bordiga a 
Turati. Y los bonzos reformistas 
de 1919-1920, quienes también 
traicionaron en el momento de 
la toma de fábricas, estaban tam-
bién por el control obrero y se 
dicen así, ser partidarios de los 
soviets.

La primera delegación italia-
na enviada a Rusia, estaba for-
mada en su mayoría de estos 
campeones que llegarían a pasar 
después con armas y equipaje al 
fascismo.  Gramsci estaba por la 
unidad del partido, incluyendo a 
los reformistas, donde solamente 
los más comprometidos con la 
burguesía y los menos asimila-
bles debían ser excluidos, caso 
tras caso, mientras el “Soviet” y 
la fracción comunista (abstencio-
nista como se llamaba entonces) 
apoyaba la ruptura con el refor-
mismo en bloque como ideología 
contrarrevolucionaria. En 1920, 
en Florencia, en la conferencia 
nacional de la fracción, a la cual 
Gramsci, Gennari (Secretario del 
Partido Socialista de esa época) 
y Misiano estuvieron presentes 
como invitados, no fue posible 
ningún acuerdo para un trabajo 
común con vistas a la creación 
del partido.

Fue solo después del segun-
do Congreso en Moscú –al cual 
Bordiga fue llamado a participar 
directamente por la IC– que se 
encontró la base de un acuerdo y 
la Conferencia de Imola, en no-
viembre de 1920, creó la fracción 
comunista del Partido Socialista 
Italiano que habría de preparar la 
fundación en Livorno, en enero 

Antonio Gramsci (Ales, Cerdeña, 
22 de enero, 1891 - Roma, 27 de 
abril 1937), quien murió reciente-
mente en una clínica de Roma –a 
donde el fascismo lo hizo admitir 
en un estado grave tras diez años 
de torturas físicas y morales en 
prisión– acaba de ser asesinado 
una segunda vez por sus apolo-
gistas. De hecho, toda la prensa 
centrista y el Frente Popular des-
de el “ Grido del Popolo “ al “ 
Nuovo Avanti “ y “Giustizia e 
Libertà”, se lanzan sobre su ca-
dáver para especular y desnatu-
ralizar su pensamiento y su obra 
con un propósito contrarrevolu-
cionario. La prensa centrista, que 
durante algún tiempo dejó caer en 
el olvido al “jefe” del proletaria-
do italiano, aprovecha su muerte 
para su campaña contra el “trots-
kismo” que en italiano se traduce 
como “bordiguismo.”

Hemos visto a Palmiro Togliat-
ti, en la conmemoración oficial de 
la muerte de Gramsci, afirmar que 
el Partido Comunista realiza total-
mente los objetivos que Gramsci 
le había asignado. Nosotros, quie-
nes combatimos las deficiencias 
políticas de Gramsci, apreciando 
algunos rasgos de su carácter y su 
inteligencia, creemos que la con-
memoración más digna, la única 
forma conmemorativa proletaria, 
no es una especie de canoniza-

ción de los desaparecidos atribu-
yéndoles una infalibilidad proféti-
ca, sino al contrario, denunciando 
los errores y las faltas, es decir, 
la parte negativa y caduca de su 
obra para que no pueda empañar 
la parte viva y duradera que se 
convierte en parte del patrimonio 
del proletariado en su ascenso a 
la vía revolucionaria.

Y las debilidades e incom-
prensiones no faltan en la obra 
de Gramsci, tanto a causa de su 
origen social como a la época en 
que se inserta en el movimiento 
obrero italiano. Intelectual, estu-
dió teología y filosofía en Turín, 
sufrió la influencia cultural de la 
filosofía idealista de Gentile, su 
hermano espiritual –también víc-
tima del fascismo– en la utopía 
del liberalismo renovado y “revo-
lucionario”. El marxismo no era 
para Gramsci solo la negación 
del positivismo y del idealismo, 
sino una filiación de estas filoso-
fías repudiadas por los ideólogos 
del capitalismo. La evolución del 
capitalismo italiano donde la re-
volución burguesa no pudo tener 
formas acabadas como en otros 
países llevó a Gramsci a postular 
la hipótesis de la inserción del 
proletariado en el cumplimiento 
de la “revolución liberal”. Así, 
en el ámbito político, tuvo la in-
fluencia, como otros intelectuales 


